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A Ñ O IV

1FEBRERORAZDN DE ESTE NIIMERD
En sepliembre de 1946, cumplió el cenlenario ¿el naclrlliento 1 9 4' 7
en Villafranca del Panadés, del Ilmo. Dr. D. José Torras y

Bages, Obispo que fué de Vich (Barcelona). Denlro de esle año cenlenario no podiamos faltar al homenaje a este insig­
ne Prelado, de quien se dijo, & raiz de su muerte, que fué «Obispo las veinticualro horas del día», y lo hacemos
coincidir con el mes de febrero, en que liene lugar el aniversario de su fallecimienl0.

No vamos a inlentar un resumen de su sólida y extensa obra doctrinal, ni tan siquiera un estudio monográfico
de alguna de las múltiples facetas de la misma: no habrla bastante con varios números de CRISTIANDAD, para hácerlo
dignamente; cuanto menos con uno.

Lo que reproducimos o comentamos hoy de su obra (todo ello íntimamente vinculado con los ideales que
CRISTIANDAD pretende difundir), no aspira a ser otra cosa que un incentivo para que nuestros lectores se lancen a
conocerla por entero.

El Edilorial se 1i1ula Sobrenaturali.mo·AntiliberaUsmo.
Siguen los articulos: •

Aatualidad de loa e.arito. del Obispo Torras y Bages, por el P. Juan Serral, S. J. (págs. 51 a 54); El Doclor
Ton.. y Bages y el Reglonali.mo, por J. Grenzner Monlagul (págs 54 y 55); «Obispo de &anla memoria.
por Luis Creus Vidal, (Págs. 56 a 59); Efeméride. (pág. 59)¡ Ellestamento espiritual de un Obi.po eminente
-La Cienaia delsufrin: Ilmo. Dr. Jo.6 Torras y Bage. (págs. 60 a 63); La Cuareama del.iglo XIX (pág. 64);
El primer Obi.po y Protomútir d. Catalui\a, San Fruatuo.o, por Manuel de Moruoliu (págs. 65 y 66); Del
porqué del llamado «aa.o de E.paila. y datos para .u e.tudio, por Fernando Serrano (pág. 67); Rito. e
IsI••ia. Orientale., por elP. Francisco Pall, S. J. (pág. 68); Fralernidad del ellpfrilu y fraternidad de la
sangre por José·Oriol Cuffi Canaden (págs. 69 a 72).

Los dibujos se deben a li pluma de Ignacio M.' Sena Gaday y 01ros.
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BóbrerlalllralisDl(]-ACltiJi/JeréJ/isnl0
«:;Vaturalismo y liberalismo son los principales enemigos del ideal de CRISTIAN­

DAD. :;VA son los más violentos, pero son indudablemente los más insidiosos. Bajo aspec­
tos de prudencia o de equidad, minan las convicciones mismas de los buenos católicos.
Todos los demás se originan de ellos o son matices suyos. 'Una vez han llegado a introdu­
cirse queda la puerta abierta para ,todas las formas, de gravedad creciente, que se escalonan
por las pendientes del ateísmo y de la revoluCIón.

El naturalismo y el liberalismo tienen, en este momento, una gravedad especial,
empapan hasta tal extremo nuestro ambiente, nos son tan connaturales, que escapan
constantemente a nuestra observación por lo que a veces es casi imposible reaccionar
contra ellos.

Por esto CRISTIANDAD, sin dejar de combatirlos directamente, va a emplear un
método indirecto de eficacia positiva: contra el :;Vaturalismo, la propagación de la devoción
al Sagrado Corazón de Jesús, fuente de la vida sobrenatural; contra el Liberalismo, la
proclamación de la soberanía social de Jesucristo, como único remedio para salvar
a la sociedad».

Los párrafos transcritos lo son del programa que nuestra revista se trazó al iniciar
su publicación. En varias ocasIOnes hemos repetido lo mismo, cada vez con mayor con­
vencimiento por nuestra parte y creemos que con mayor asentimiento por parte de nuestros
lectores. Desgraciadamente para todos, las circunstancias han ido confirmando nuestro
punto de vista.

Pero al decir nuestro punto de vista, precisa una explicación. :;Vuestro, decimos
por asentimiento, cada pez más consciente; no por diagnóstico propio, que tiempo ha y por
personas autorizadas ha sido una y otra vez repetido.

Por esto hoy, al dedicar un número al Dr. Torras y Bages, no podemos menos que
selialar su visión del problema y reconocernos discipulos de su sobrenaturalismo y de su
antiliberalísmo.

Torras r Bages r pI naturalismo
«tLa gracia de Diost Re aquí la gran necesidad humana, la perenne necesidad que

el SIglo soberbio y rebelde no quiere reconocer. El bombre moderno trata como le place a la
materia, la tiene dominada y esclavizada, envía sus energías de uno a otro extremo del
mundo... .íW"as, si el hombre moderno domina la materia, no domina el espíritu¡ el espíritu
sólo Dios puede dominarlo.

Por lo mismo que hemos dicho que :;Vuestro Seriar Jesucristo con su bienaventurada
venida al mundo completó al bombre moral... fué necesaria en los tiempos modernos la
magnífica manifestación del amor encerrado en el corazón de Jesús para con los hombres...

:Y puesto que estamos en un tiempo en que la sociedad ha querido establecer una valla
entre el orden civil y el religioso¡ a pesar de que Jesucristo vino al mundo para borrar todas
las divisiones entre los pueblos, razas y hombres, y constituir la grande unidad del amor,
el Papa ordena esta universal consagración de todo el linaje humano cama medio para
preparar el dominio sobre toda la Rumanidad, en todas partes y en todos los órdenes, de
Aquel que es Rey inmortal de nuestro linaje y quiere gobernarlo por medio del amor».

Así escribiría en su Pastoral «Consagración de los hombres al Sagrado Cqrazótl de
'Jesús», publicada el 28 de .íW"ayo de 1900, respondiendo a la disposición de León XIII·
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Esta doctrina informó toda la vida del Dr. J"orras. J"enemos de ello la prueba en la
memoria que en 1881, presbítero todavía, presentó al Certamen :Nacional que en honor del
Sdo. Corazón se celebró en J"arragona. Releyendo el capítulo titulado «Oportunidad con
que se revela el Sagrado Corazón de Jesús. -El orbe católico ve en El su esperanza" repro­
ducido en CRISTiANDAD (1), comprendemos el entusiasmo del Dr. J"orras por la
devoción de nuestros tiempos, y comprendemos también el co..mentario que escribió sobre
el P. Ramiere: «'Unido con fraternales lazos de amistad (el Dr. JJorgades) con el ilustre
jesuita tolosano, fué traduciendo una gran parte de sus obras, henchidas siempre de
caridad ardiente, y luminosas en gran manera por el singular conocimiento
que revelan de las necesidades espirituales de nuestra época». (2)

Este juicio sobre el P. Ramiere, cuya labor en pro de estos mismos ideales es sobra­
damente conocida por los lectores de CRISTIANDAD, queremos acompañarlo c('n la
frase que también el Dr. J"orras y Bages le dedicó en otra ocasion: «el P. Ramiere, de
santa memoria. (3), la cual en boca del Dr. J"orras es algo más que un piadoso recuerdo.

Tul'l't1s V Ba~es V el liheralismo
~. t.... ~~

Sobre esta cuestión como sobre la anterior, se podrían multiplicar las citas. :Nos
limitaremos a mencionar su Pastoral «Dios y el César» que le valió una carta de S. S Pio X
en que le decia «En verdad que con sana doctrina y perfectamente acomodadá a las circuns­
tancias de la sociedad, has instruido al pueblo que se te confió, exponiendo e ilustrando
magníficamente los principios conforme a los cuales han de componer sus mutuos asutltos
ambas potestades, la eclesiástica y la civil, y a los contradictores no sólo les has brillan­
temente reargüido, sino que además has puesto al descuhierto las maquinaciones que
ocultamente conciertan y has desvanecido y pulverizado los sofismas del falso
liberalismo».

Escribía en dicha Pastoral: «[,os cristianos nunca admitirán aquel ya rancio prin­
cipio del parlamentarismo moderno de que una mayoría pueda volver blanco lo negro, ni
negro 10 blanco, hacer justo 10 injusto e injusto 10 justo». Afirmación de sentido común
pero de muchos olvidada. Pone también al descubierto el ídolo que ha sucedido al de liber­
tad en el mundo político y que es el cesarismo.

«Por la ley del contraste, los casos de opresión se encuentran lo mismo en los ambientes
de la anarquía que en los de concentración del poder en las manos de unos cuantos, tanto
en asambleas revolucionarias como en el poder unipersonal de imperios y de monarquias,
por esto al hablar de Cesarismo no nos referimos a esta o aquella forma de gobierno sino
a todas, cuando quieren invadir el terreno de la vida relígiosa, prescindiendo de la autori­
dad autónoma que a ésta regula.»

Resume en una frase estos males: «Separar el elemento divino del elemento humano, CI1

todo, tal fué el objeto predilecto del liberalismo y de sus progenitores.»
JJas una gran esperanza descuella en el análisis de estos males: "Sobre los nstos de

la política, tal vez sobre sus restos desorganizados, está destinada la Jglesia a desarrollarse
más vigorosa y pura, en bien del mismo orden social...»

«El solo rebaño y único Pastor parece estar en su próximo cumplimiento. Se divi­
dirá todo el linaje humano en sólo dos grupos, naturalista y sobrenaturalista, y este ven­
drd ti componerse sólo de Cristianos.• (4)

t:No es ello una visión anticipada del Reinado Social de Jesucristo!..

:Nos atrevemos a brindar especialmente este número, en primer lugar, a nuestros
lectores catalanes. Sabemos que entre algunos de ellos y CRISTIANDAD hay un mal
entendido. 'Jnvocamos, para disiparlo, la autoridad de este Obispo que todos veneramos )'
amamos de corazón. del que supo edíficar, sobre el solar de su pequeña diócesis rural, un
monumento espiritual de auténtica catolicidad.

[,0 dedicamos así mismo, en segundo lugar a aquellos otros ledores nuestros, de tie­
rras más)ejanas, que en algún momento nos han tachado de localistas. Si tal creen, con­
templen la figura de este patriarca contemporáneo de ta 'Jglesia en Cataluña, incomprendi­
do e insultado a veces, y digan luego si no es posible, entre ellos y nosotros, un abrazo
sincero y sin recelos de verdadera caridad fraterna.

(1) 'Vol. 1944. pág. 137.
(2) :Nota biogrdfica del 1lmo. Dr. D. José :Morgades y ¡:j{/{. Obupo tú 'Vicb (16·7·1882)

(J) cLa 'Vn¡ de Catalunya- 7-5,1893. (Obres completes 'Vol. XPl).
(4) Pastoral .El CIrro en la vid,¡ social moátrnQ".
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Actualidad de los escritos
del Obispo Torras y Bages

No es frcooente el caso en que se pueda celebrar la me­
moria de un hombre colocado en 10 alto como la Ciudad so­
bre el monte; sin nin~ma restricción mental, sin que se
ofrezca cosa que convenga ocultar a la vista de los admi­
radores.

Ni debilidades personales; ni errores de la inteligencia;
pi claudicaciones de la voluntad; ni adulaciones a los pode­
rosos; ni temor ante los enemigos. Pero al mismo tiempo,
sin arrogancias, sin vana ostentación.

Tal es nuestro caso. Torras y Bages, es un hombre ca­
bal, el cI\1al, como impelido por una necesidad irresistible, es­
cribía sus profundos pensamientos y los escribía de lIna
manera definitiva.

Revestido de la dignidad Episcopal, antes de reimprimir
escritos de su vida juvenil como "La Tradició Catalana" y
las maravillos-a,s conferencias de Arte; con toda la responsa­
bilidad episc.opal, afirmó, que nada debia corregir en todos
sus escritos.

En Torras y Bages, era todo definitivo, todo iktminado
con luz de eternidad.

Era humano y por tanto universal y el Evangelio, pro­
fundamente humano, había echado en su alma hondas raíces.

Los que hemos visto y eso'.1ohado y leído a Torras y
Bages no podemos imaginarlo de otra manera: es una
imagen de granito irreformable y definitiva en la Historia;
es como es y para siempr·e.

Entre sus escritos de primera hora, INFLUENCIA DE
LA DEVOCION AL CORAZON DE JESUS EN LOS
TIEMPOS MODERNOS Y la POSTDATA de ~(t carta
LA CIENCIA DEL PATIR, firmada en su lecho> de ago­
nía el día 7 de febrero de 1916, que son treinta y cinco años
de vida de escritor, se puede trazar una l~l1ea recta sin on­
dulación alguna.

Se presenta en público en plena maoorez y baja al se­
pulcro sin haber experimentado debilidades de la vejez: es
el mismo desde el principio hasta el fin.

Torras y Bages, como San Agustín, comenta el momento
presente, el que vive, el hecho del día; pero su comentario
tra~asa los límites del tiempo y al cabo de años tiene ple­
na actualidad.

La política de Un Gobierno sectario le inspira DIOS Y
EL CESAR; la persewción del mes de julio de 19I1 le dic­
ta la carta LA GLORIA DEL MARTIRI; una tradición lo_
cal, la aparición de la misteriosa luz en M'anresa, le inspira
EL SIMBOL DE LA LLUM, que es un tratado sobre la
Fe; un atentado contra un Prelado la carta EL MISTERI
D'INIQUITAT, y de esta manera todos ros escritos.

Es la imagen del momento actual, pero que deja en sus
escritos Un rn,stro perdurable. ¿-De dónde Un don tan excelso?

Para responder a esta preg(Jnta, es necesario tratar de
la Universalidad y Perpetuidad del Obispo de Vich.

Universalidad
Los escritos del Dr. Torras y Bages, tienen la UNIVER­

SALIDAD católiQa del Evangelio junto can el aspecto re­
gional y por decirlo -así casi pueblerino de un PAVÉS de
nuestra tierra. En esto como en otras muchas cosas se pa­
rece al Evangelio.

¿ Q:.teréis algo más singular, más de la región que el
Evangelio?

En el Evangelio podéis aprender cosas tan cone¡retas co­
mo el precio de un páj~ro que es de tres qéntimos y 101 que
cobra un jornalero, o sea tres reales, y el ceremonial fas.
tuoso de una boda, y las IÚg'(tbres lamentaciones de un fu.
neral.

No es posible imaginar cosa más singular, más ligada al
tiempo y al espacio, que el Evangelio. Y (',on todo: Iel Evan·
gelio eS universal en el espado y perpduOI en el tiempo I

Es <¡(le el Evangelio responde a las cuestiones eternas
y universales: DIOS Y EL HOMBRE.

La anécdota, la historia del momento, tiene poca impor­
tancia o la tiene como andamio para las grandes construc­
ciones; los destinos eternos, las relaciones co.'l Dios, el va­
lor del alma: esto es 10 <¡(te domina en la doctrina de Cris­
to, y esto eS lo que debemos estudiar; en los escritos de To­
rras y Bages.

En el dintel del Pál-a.cio Episcopal de Vich, restaurado
por Torras y Bages, leemos estas palabras de San Pablo:
"Pro Christo legatione fungimur" (2 Coro V,20). Somos em­
bajadores de Jesucristo, y por tanto somos predie-adores de
valores eternos, divinos, universales.

La universalidad de Torras y Ba.ges, es la universalidad
del Evangelio y no hay p<',ra él a imitación de San Pab10,
judío ni griego y como si fuese libre de toda pasión, 'trata
los a~ntos CJO'!l la máxima serenidad y siempre desde altu­
ras, a las cuales no llegan las tempestades de las polémicas
sobre V'3.lores caclucos de baja política, o de intereses mate­
riales.

Internudonale$ laicQ~

Como por un instinto irresistible, los hombres son empu­
jados hacia la formación de grandes organizaciones univer­
sales. Los grandes instintos tienen profundas raíces en el qo­
razQI1 y los instintos de universalidad y perpetuidad, los tie­
nen muy entrañados. Es un eco que responde "" la unidad de
origen y a la unidad de fin de todos los hombres, aun ooan­
do muchos no lo quieran reconocer.

Dios ha dado respuesta a estQS instintos; para todos ha
nacido Jesucristo, para,. todos ha dado ro Sangre, para ·todos
ha fundado una institución católica, universal, eterna: LA
IGLESIA. Unidad de fe. unidad de Jerar<¡(lía, unidad de
Sacramentos, canales de la gracia.

y Sa¡tanás, que como diría Torras y Bages es SIMIA
DEI, ha inventado sus INTERNACIONALES que se han
sucedido sin parar hasta llegar a la que lwmanamente pa­
rece definitiva, si no interviene un milagro del Cielo, la uni­
versal Comunista y Atea, que intenta, E(Jjetar todos los pue­
blos en un gigantesco imperio, que nuestros pensadores de­
nunciaron, y lo que entonces parecía una utopía, es hoy en
muchos sitios una realidacl y en todas partes una amenaza.

¿~é es el laicismo y su forma socializada y organizada
que es la masonería? ¿ Qué significan las organizaciones de
postguerra, como la que responde por las letras U. N. E.
S. C. D., que tiene la pretensión de unir a todos los hombres
con el común denominador de la verdad?
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A cada nueva internacional deslin~a a unir, S'Jcede una
más profunda división; renovado castigo de Babel.

i y todo por no querer doblar larodi1la ante el Ungido
del Señor "Rey eterno YSeñor universal"!

La idea de la universalidad era como ona obsesión para
el Obispo Torras y Bages, y esta obsesión era ftuto del co­
nocimiento de Cristo y del hombre. Aun cuando trata temas
al parecer tan poco propicios como la músic,a; ha de predicar
el mismo principio de la Universalidad y perpetuidad.

"El hombre es siempre esencialmente el mismo, como lo

es la Humanidad. La madre canta meciendo a S'J hijo por­
que sabe que le agrada y ouando el hombre ha llegado a la

plenitud de la. edad, busca también en el canto· el solaz <¡(le
necesita en las amarguras de la vida" ("La Música educa­
dora del Scntiment". O. C. 1., pág. 237).

Mochos de nuestros lectores pueden recordar las cam­
pailas a¡nticlericales y los proyectos de leyes opresoras de
la conciencia que intentaban imponer Gobiernos anticlerica­
les. En 1911 ardía la lur~a, los ataques eran violentos de
una y otra parte. En estas circunstancias ca¡11dentes, el Obis­
po t'oma la palabra, y nos da un mOl~.lmento de ponderación,
de prudencia, al mismo tiempo, que de libertad apostólica y
el monumento se titula: DIOS Y EL CESAR.

"Después qol.te la libertad fué hasta hace poco el íddo del
mundo politico, hoy las adoraciones y homenajes de muchos,

se dirigen al César" (O. C. lII, pág. 168).

Luego Se eleva a las alturas del Evangelio para mani­
festar que la libertad de que se qoieren gloriar los enemigos
de la Iglesia, es patrimonio conquistado con la sangre de
los Mártires y persecuciones de todo género.

"La clave que explica todas las persecuciones centra la
vida e.ristiana, desde los Emperadores Romanos y los Empe­

radcres Medioevales hasta los monarcas absolutos y la¡s re·
públicas de la Europa moderna, es ésta: la 'ilimitación del

poder, o sea el absolutismo de la potestad civil revistiéndose

cada vez con el traje propio de la época respectiva" ("Dios

y el César" O. C. IlI, 173).

Situado en estas alturas, ve todo el problema político de
España como I1n nuevo capítulo en la historia de los con­
flictos' entre DIOS Y EL CESAR.

Y dicho sea de paso: aquel hombre que en el Pa.r1amento
Español fué calumniado como sospechoso de separatismo, se
dirige a los enemigos de España por lo que significa en el
mundo católico y les dice:

"Los enemigos del Catolidsmo, que quisieran expelerIo
de nuestra íntima constitución, van casi siempre denigrando
la p~tria, suponiéndola la más infeliz de las naciones, y a
nuestra historia una historia de ignominia; atribuyendo ellos
todos los males a la Iglesia; i como si la Iglesia, no fuera
la madre de todas las naciones de Europa y América!, y
1como s.i España no oCl-lp7.,ra un lugar eminente entre las
por·as naciones CfJe en distintas épocas han acaudilIado el
movimiento internacional de la civilización cosmopolita, y
como si su espíritu y ·SU) lengua no foeran aún hoy predomi­
nantes en gran parte de los pueblos del mundo civilizado 1"
("Dios y el César'" O. C. lII, 177).

Junto con la universalidad, podemos considerar otro as­
pecto de Torras y Bages, y es su PERENNE. ACTUAl l­
DAD.

Tienen los escritos de Tcrra,S y Bages, la cualidad de los
grandes escritores que lahran monumentos más duraderos
que el bronce. Sus libros causan una impresión de nove­
dad perenne como si llegaran los libros de la imprenta fresca
la tinta.
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La pag~na en que habla de los Santos, tiene ideas lapi­
darias que san la explicac.ióll¡ de este fenómeno de la actua­
lidad perenne.

"Cuando los hombres consideran la idea de la eternidad,
la vida deja de ser ligera y frívola, porque entonqes la vida
está edificada sobre f~111damento verdadero y guarda la.s le­
yes del equilibrio.

La vida humana, entonces, es resistente y sostiene todas
las embestidas; las tempestades no pueden abatirla, en cierto

sentido es eterna y la eternidad siendo como es un atributo
divino, la vida queda también divinizada. Los Santos no son

más CfJe los hombres de la eternidad. Son hombres del tiem­
po y de su tiempo; no son un anacronismo, tienen una pe­
renne actualidad porque la eternidad abarca todos los tiem­
pos, comprende todos los tiempos, contiene todas las cosas.

Lo más antiguo y lo más moderno; lo pasada y lo f(lttlro,
todo queda encerrado en la eternidad. Por esto, aquel admi­

rabIe espíritu que fué San Ag.lstín contemplando la eterni­
dad atributo divino, exclamaba: "¡ Oh hermosura antigua y

siempre noeva 1 j Es un mar sin límites y sin fondo 1" Los
hombres de la eternidad, los Santos, son los que mejor sa­

ben amoldarse a todas las circunstancias porque no están
aferrados a lo variable y transitorio que pasa,; y, en cambio,
viven identificados con 10 esencial, can lo eterno, que dura

y permanece siempre y en todas partes, en todas las épocas
y en todos los países. Por esto los Santos s,on á.1dadanos

de todo el mundo y jamás pierden su actualidad. De manera
que en definitiva, lo que siempre triunfa en la Humalnidad

es lo eterno" ("L'Qnica Eficacia" O. C. lI, pág. 40).

Torras y Bages, discípulo de los Santos, empapado en el
Evangelio eterno y universal, ha heredado de ellos estos mis­
mos caracteres: es universal y es perpetuo.

Imperio masónico
e imperio del Sagrado Corazón de Jesús

Para dar fama imperecedera al Obispo de Vich, y asegu­
rarle un sitio al lado de los grandes pensadO'res del Cris­
tianismo, bastaría COnservar las cartas sobre la Masonería:
"Orientaciones sin Oriente"; "La Eterna Afirmación" ;
"Nuestra Filiación", y loego el discurso titulado por su
Autor: "Influencia de la Devoción al Sagrado' Corazón en
los tiempos modernos".

Comprende el lector, que tratamos de la condenación del
internacionalismo masónico y la afirmación del internaciona­
lismo evangélico, que hoy por voluntad de Dios está onido
con la devoc~ón al Sagrado Corazón de Jesús.

Contra la masonería

El Obispo de Vich, en estos como en todos sus escritos,
se eleva inmediatamente a grande alt(lra y establece tesis tras­
ciCndentales. Para él, en NUESTRA FILIACION, todo el
problema eS teológico con derivaciones politic,as y culturales.

El hombre, enseña el Obispo de Vich, no se resigna con
ser un número en la vasta organización social, quiere tener
un linaje y lo busca y 101 crea a la medid~ de sus gustos y
p';lpiones si el linaje verdadero no se aaomoda a sus deseos.

Una parte de los hombres: "respondiendo a los nobilísi­

mos estímulos de S'J naturaleza, han buscado su filiación en
Dios siguiendo el camino que diviniza al hombre; y otra

parte, obedeciendo a instintos poderosísimos, aunque grose­
ros, se han tenido por herma,nos de las bestias...



La secta masomca, na quiere reconocer en el hombre el

carác~er de hijo de Dios, ni a Dios como ·a padre de los

hombres, y por esto, es la más radical de todas las herejias,

ptlesto que quiere romper toda relación del hombre. con

Dios y todas las cuestiones que perturban el mundQ se deri­

van de ésta: CUAL ES NUESTRA FILIACION".

Desarrolla magníficamente este penS'a¡miento y llega a tra­
tar de la TIRANIA MASONICA, estas palabras terribles
que actuales acontecimientos históricos confirman plel1a­
mente:

"La esclavit·ud ha de ser la natural consecuencia de un

estado social del cual se arranCa la idea, la creencia y e1

cuIta de Dios, porque aSlse le roba también el sentido de

la fraternidad universal, la creencia en el Padre del linaje,

que ama igualmente a todos EtlS hijos y que para todos ha

criado no sólo el cielo, ° sea, la substancia de la vida futura,

sino también la tierra o la substancia de la vida presente.

La legión satánic.a, ahora es secta, es decir, cuerpo organiza­

do y dirigido, ejército bien armado y en correspondencia

con todo el mundo.

Los dos ejércitos, de Jesús y Satanás, la Iglesia y la

Masonería, están el uno frente al otro... El fin esencial de

la Masoneria, es sepa1'Qr al hombre de Dios, y esto 10 eje­

cuta hoy por medio de leyes cuando puede apoderarse del

gobierno de una nación" ("N(lestra Filiación" O. C. I).

Están, pues, qnfrentados los dos ,ejércitos, el de Cristo,
que tiene por Capitán a nuestro Redentor y el de Satanás
enemigo del linaje humano,

En estos momentos se manifiesta la intervención de Dios
por medio, de la devoción a su Sagrado Corazón.

Remedio providencial:
la devoción al Sagrado Corazón de Jesús

Una ocasión, 'al parecer banal, le ofreció ocasión al Doc­
tor Torras y Bages pa,a escribir la disertación sobre la
INFLUENCIA DE LA DEVOCION AL SAGRADO ca.
RAZON DE JESUS EN LOS TIEMPOS MODERNOS, Y
fiJé la ocasión Un Certamen literario celebrado en la ciudad
de Tarragona el 26 de junio del año 1881.

Un discurso de circunstancias, le ofreCe ocasión para
desarrollar este tema de I1na manera verdaderamente ma­
gistral.

"Habiéndose, la Humanidad separado de Cristo, quiere

Este otra vez enlazarla consigo en E(I amorosísimo Corazón"

(O. C. V, pág. 5).

Este es el tema de todo el discurso. i La sodedad sepa­
rada de Cristo! Es el laicismo en sus po"streras manifesta­
ciones.

"Nosotros queremos organizar la humanidad sin Dios",

había dicho Julio Ferry, y la Httmanidad sin Dios, es el

laicismo. Por tanto, el laicismo es una reivindicación sacrí­

lega de una absoluta autonomia del hombre, de una total in­

dependencia del entendimiento, de la, voluntad, de la concien­

cia. La razón humana será la única f(lente de toda verdad;

la voluntad humana el principio de toda ley y de teda mo­

ral; la conciencia humana úni~o juez de todo bien. Esto es

el laicismo.

No permiten duelas las declaraciones de los pontífices de

esta n(leva religión sin altares, pero cen dogmas intangibles.
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(J\I. Guirard, en "Docul11entation Catholique", 1923. L° pá­

gina 838).

Por tanto, hemos de afirmar que LA LIGA DE LA EN­

SEÑ"ANZA LAICA DE PARIS, supo resumir. bien el pen­

samiento laico en estas proposiciones, q/Je deben jurar los

discípulos de las Escuelas Laicas, después de una prepara­

ción de tres dias, parodia de los Ejercicios Espirituales:

L°) Ser fieles siempre al Laicismo. 2.°) Ser fieles siempre

al libre pensamiento. 3°) No admitir jamás otra moral fuera

de la moral oomana. ("La Croix de P'a,ris". 6 abril, 193i).

La micma doctrina fué condensada por Lenin en 1920,

en el ITI Congreso de la Internacional Comunista: "Nos­

otros rechazamos toda moral que no proceda del principio
de la. lucha de clases. La moral es todo lo que sirve para la

destrucción de la sociedad '2/ltigua de explotadores". (Etudes,

5 noviembre 1936).
Es que la Moral, para los enemigos de Dios y su, Cristo,

pertenece al dominio de la farsa, cOmo escri?e Nietsche:

"Nortre vieille morare, rentre dans le domaine de la ceme­

dif:". ("La Genealogie de la morale", pág. 7. Edición fran­

cesa).

Como embriagados por infernales venenos, los hombres,
dice Torras y Bages, dec~araron que eran nefastas todas las
instituciones nacidas al calor del Catolicismo.

Comenzó la separacJón de la inteligencia humana y la
divina; la 1(lcha satánica del hombre contra ,Dios que debía
terminar con la guerra infernal contra el' mismo nombre de
Dioos y la negación de todos sus derechos,.

Cuando los sabios hubieron extinguido en sus inteligen­
cias la k.IZ de la fe, los hombres de Estado hicieron c..so omi­
so de las enseñ<l¡11zas divinas en la gobernación d~; los hOI11­
bres.

Todo debía seculariza:'se y gobernarse can un criterio
puramente humano y laico. (Torras y Bages).

y a pasos contados hemos llegado a la grande abomina­
ción descrita por S. Pablo (2 Thes. n, 2-4) ; el hombre inicuo
sentado en el lugar del mismo Dios como han afirmado los
modernos enemigos de Cristo: "Extipctis diis extincto Deo,
oocesit humanitas".

Es el resumen, la última palabra del laicismo. El día en
que los hombres arrojan del templo a S(1 'Dios, la Humani­
dad se apodera del trono que le era debido. Y no es la Huma­
nidad perfeccionada por la práotiCla del bien; es Una piltrafa
de Humanidad, una desgraciada mujer en la catedral de
París. j '1'al dios p'2,ra tales pontífices!

El Corazón de Jesús
esperanza de nuestros tiempos

Ha descrito el Obispo de Vich, la triste situación del
mundo apartado de Cristo, vuelto de espaldas a Dios. Ya
sólo f<llta llamar la atención de los hombres para que vuel­
van al principio de su regeneración.

Extiende su mirada sobre toda la SC'ciedad y no halla otro
remedio contra la invasión del materialismo, que la devoción
al Sagrado Corazón de Jesús.

"Si prescindimos de la devoción al Sagrado Corazón de

Jesús que brillantemente Se cierne en el cielo de la Iglesia,

iluminándola QOn respla,ndores divinos, purificándola con

amorosísimo fllego y embelleciéndola con el oro de la cari­

dad divina, no encontramos otro mediol de salvación para el

hombre absorbido plenamente por los deleites y grandezas de

la materia, ni p"a.ra la sociedad qlle va rompiéndose a peda-
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zas y deshaciéndose como si su substancia estfJviera carco­

mida y apolillada. Y esta solución, está conforme con la de

todas las grandes crisis por que ha p'3¡sado la Cristiandad. La

Cristiandad ha vencido cuando Se ha animado el fervor so­

brenat/Jral de su fe e ímpetu de la orac,ión... Los hombres
extienden su mirada por todas partes y el horizonte está

cerrado, la obscuridad domina en el cielo de las inteligencias

humanas, las enseñanzas eJe los sabios son estériles y en cam­
Lio, en los corazones germinan las pasiones salvajes o des­

fallecimientos materiales. Ma,s Aquel que ha hecho curables

las llac,iones, y tiene tesoros de saLiduría, y abismos .de mise­

ricordia, desde el uno al otro confín del mundo!, iluminando

con suavísimos resplandores los continentes, las islas y los
mares, hace resünar con mayor elocuencia los latidos de su

Corazón vibrante de amor, para <¡(le, oyéndolos la sociedad

Qaduca ya y torpe para el amor divino, cobre, como profe­
tizó Santa Gertrudis, nuevo vigor' y brío". ("Influencia de

la Devoción al Sagrado Corazón de Jesús". O. C. V, p. 46).

Con estas palabras termina el grande Pensador su di­
sertación y cOn las mismas terminamos nosotros este mo­
desto trabajo.

En este centenario, las palabras del insigne Obispo de
Vich, porq·ue si no se advierte lo contrario, el Ohispo de
Vicb es Torras y Bages, conServan toda S\1 grandeza y ac­
tualidad.

Grandes afirmaciones, qUe en aquellos momentos eran
utopías, SOn hoy realidades clavadas en nuestra carne.

Hemos oído el galopar de los caballos apocalipticos; he­
mos preSElaciado 1as destrucciones de los templos, de las imá­
genes, de los hombres y mujeres ungidos para el servicio de
Dios; y, sobre todo, estamos presenciando la escena más re­
pugnante: el' tri'Jnfo de la calumnia y de la mentira dis,fra­
zadas con ropajes democráticos. i En pleno siglo XX se
puede afirmar que la tiranía rusa es democrática y liberal!
; Y esto sobre pirámides de cadáveres que pasan de veinte
millones!

Toda abominación estaba prevista por los grandes pen­
sadores cristianos y entre ellos, de j-usticia, se debe un lu­
gar prominente al Obispo de Vich, Dr. 'forras y Bages.

Juan Serrat, S. J.

Al estudiar la personalidad del Dr. Torras y Bages, lo
q(1e descuella eS el Obispo, cuyaS pastorales han merecido
en dos ocasiones cartas laudatorias de los Papas Pío X y
Benedicto XV, pero sería desconocer una faceta importantí­
sima de su actuación si olvidásemos el político. Porque pa­
radójicamente, el hcmare que no militó en partido político;
el sacerdote q'Je escribió "El Clero en la vida moderna" en
que se recomienda la abstención del Clero en las luc~as po­
líticas; el Obispo que ni aún en favor de SlJs íntimos, que
Se presentaban C11 candidaturas para distritos eneJavados en
su diócesis, hizo valer su influencia electoral, y que l(lego
realiza gestiones para evitar la. senaduría; llega a tener una
importanc.ia política m~JY apreciable, dentro del campo re­
gionalista, hasta el punto que el ilustre Dr. Morgades, (1)
Obispo de Vich y luego de Barcelona, lo califica en carta
dél la de enero 1897, como a "Verbo del renacimiento ca­
talán de buena ley".

Tiene gran interés el estudio del ideario político del Doc­
tor Torras, aunque en él hay que distinguir dos aspedos:
el meramente particularista- que en cierto modo no cabe
dentro de "CRISTIANDAD"-- y el Regionalista, que res­
ponde a un criterio de organización cristiana de la Sociedad,
opuesto a la ideología revolucionaria Cl'Je ha sacrificado las
"venerandas reliqJias que quedaban todavía de los tiempos
"verdaderamente libres, igualitarios y fraternales de la
"Edad Media" (2).

Hay qfJe hacer cons,tar en primer lugar que todo su idea­
rio -desconocido por los que lo critican- tiene por base
el sobrenaturalismo cristiano, él mismo lo decía; en carta de
2 agosto 1899, dirigida al Capítulo Catedral de ViQh, con
motivo de la. campaña iniciada en el Congreso Español por
Romero Robledo, combatiendo la promcciép del Dr. Morga­
des a la Silla de Barcelona, y la preconización del Docltor

(1) El Dr. Morgades vertió al castellano las obras del P. Ramiore, S. J., inició la
publicaci6n en E!lJpaña de .EI Mensajero del Corazón de Jesús,..

(2) Consideracions sociologiques sob,. el Rellionalism••
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Torras a la de Vieh, "En mis modestas publicaciones viene
"a constitituir el fendo doctrinal, la ciencia de Dios y el
"derecho natural".

Los escritos regionalistas debidos a la p!fJma del Dr. To­
rras son: "La Tradició Catalana", "Consideracions Sociolo­
giql1es sobre el Regionalisme", "La poesía de la vida", y
"La fon;a de la poesía". De estos escritos, sobresale
por su volumen y carácter doctrinal "La Tradició Catala­
na", donde se estudia la razón y naturaleza del movimiento
regionalista, llamado a ser -en W opinión- el freno y
preservativo de la sociedad, ante los Cünsrtantes avances del
liberalismo; ya que, basándose en la tradición, impide en­
tregarse a las teorías civilista,s y unificadoras hijas de la re­
voluciép francesa. "Quizás alg~Jien creerá que en estas pá­
"ginas sale demasiado la Iglesia, mas la cosa no tienererne­
"dio. Cataluña e Iglesia sOn dos cosas en el pasado de nueS­
"tra tierra qUe es imposible separar, son dos ingredientes
"que ligaron tan bien hasta formar la patria si alguien quie­
"re renegar de la Iglesia, no dude que al mismo tiempo ha
"de renegar de la patria" esc:ribe en la introd(lcción de la
"Tradició Catalana", y empieza su obra "Consideracions so·
ciologiques sobre el RegionaEsme" COn las siguientes pala­
bras: "El regionalismo tiene un destino social interesantísimo
"en los tiempos modernos. Es la antítesis del socialismo, an­
"titesis saludahle que satisface racionalmente los apetitos
"que aquel desenfrena, pero que no sabe satisfacer" y más
abajo en la misma obra, escribe: "Porque no hay hombre
"ilustrado.. c~Jalesquiera que sean sus prinC\Ípios y creencias
"que no reconozca que el Renacim:ento mató el espíritu po­
"pu:ar, informó la monarqouía absoluta y trajo al fin la Re­
"volución. Renacimiento, monarquía absoluta y revolución
"son tres grados, tres situacwnes distintas de (In mismo es­
"píritu, esto es, el exterminio de la franca vida popular y la
"edificación sin ningún fundamento en la naturaleza de la
"vida pública c,onvencional y despótica personificada en la
"burocracia y q·l.1e remata lógicamente en el socialismo".



¿ Cuál es el impulso que mueve al capellán de monjas
-entonces el Dr. Torras 10 era de las Cistercienses de
Valldonzella- a publicar durante el año 1888 una serie de
estudios de e.arácter regionalista en "La Veu de Montse­
rrat" que, luego agrupados, cCll1stitQirán la base de la prime­
ra parte ele "La Tradició Catalana"? Sin duda sus ideas po­
líticas; pero para el Dr. Torras; que había escrito refirién­
dose a la política (3) "El Clero no debe tener opiniones,
"sino doctdna, y ésta impersonal, divina, la que es substan­
"cía de la vida humana conveniente y útil a todas las eS­
"cuelas, a todos los partidos políticos, a todos los sistemas
"que quep"ail1 dentro de la verdad, para que si nos piden
"razón de ella podamos contestar con aquellas evangé­
"licas palabras: "Mea doctrina n~:I est mea, sed eius
qQi misit me". El impulso político no era suficiente,
necesitaba otro más enérgico que al misma tiempo significase
una confirmación solemne y oficial de la plena ortodoxia de
sus doctrinas; y ello se produce cuando el 8 de junio de
1883 el Pontífice León XIII rQblica su Encíc1ioa "Libertas"
que constituye "la proclamación canóniCa del amO'r que la
Iglesia profesa al. regionalismo" (4). Desde este momento, el
regionalista fervoroso, el sacerdote atento a las normas pon­
tificias, cree hallarse ante un deber de conciencia, de enca­
minar sus actividades en hallar del regiopalismo. Porque como
él dice: "aunque la historia demostrase el hecho del amor
"en las pasadas generaciones, ele ello podría buscarse una
"explicación en las circunstancias qUe ya pasaron, muy di­
"versas de las presentes, mas la autorizada pa1abra del
"Maestro de todos los cristianos, que sólo habla ooando debe
"habilar, y que no es un sabio teórico que Se entretiene en
"construcciones ideales, sÍlno que aconseja siempre con vistas
"a la perfección de la vida de la generación presente, nos
"debe dar ánimos en el trabajo de rehacer la pura vida de
"la región ahogada pOl' el (lnitarismo" (S).

Visto el impulso decisivo que impelió a la pluma del Doc­
tor Torras a publicar sus estudios regionalistas, veamos c<'lál
ffJé la misión apologética que desarrolló: El regionalismo
catalán se hallaba en aquella época en los inic,ios de las des­
viaciones qUe ya temiera Balmes (6), el extremismo nacio­
nalista y el liberalismo; contra ambas tendencias están diri­
gidos sus escritos. En el prólogo a la 2.' edición de "La
Tradició Catalana" diele el Dr. Torras qUe ha revisado la
obra antes de autorizar su reimpresión, a la I(lZ del "criterio
episcopal" y luego de ratificarse en su contenido, escribe:
"Es ciertamente este libro un breviario del culto a la patria­
"tierra; pero q<'le de ningún modo se opone, sino al revés,
"al culto de E'spaña, conjunto de pueblos unidos por la Pro'

(3) El clero en la vida 8ociall\loderna.
(4) Te tradici6 Catalana.
(5) La tradici6 Catalana..
(6) .La Sociedad., 1 alJl'i11813.
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"videncia, ni 'a,l culto a la humanidad, a la <Xlal amamos,
"nos parece, con mucha mayor intensidad que los Sans Pa­
"trie que se glorían de ser humanitarios por excelencia". Los
((lpít(llos XIV, XV Y XVI de la misma obra se hallan de­
dicados a demostrar la antítesis qUe existe entre regionalis­
mo y revolución y entre regionalismo y liberalismo. Por otra
parte no hay que estudiar mucho para saber la misión que
se prOpfJso, él mismo lo dice, en carta al Cardenal Vives y
Tutó (1 abril 1909) al exponerle los motivos q.ue a su en­
tender no hacen aconsejable su trasl<J4o a la Silla de Burgos:
"Mi significación en el aotual movimiento catalán, c;,f.le tiene
"el peligro como todos los movimientos públicos modernos,
"de la absorción radical. :Mi presencia y acción en Catalu­
"ña es c,omo un lastre en el movimiento. l\li ausencia deja­
"ría desamparado el principio cristiano dentro del movimien­
"to" y cllatr'Ü años después, en n'Jevo intento de traslado, a
la Silla de yalencia, escribe las s.iguientes palabras al Señor
Nuncio "Además, me permitiré hacer a V. E. otra observa­
"ción que creo tiene también su importancia. Existe en Ca­
"tal'Jña un movimiento nacionalista, que, como todos los
"movimientos políticos mcdernos, tiende al radicalismo, y sin
"querer darme ninguna importancia, y sin que me haya 111e··
"tido lo más mínima en la política activa, me parece que
"mi influencia en el orden de las ideas ha contribuído a CfJe
"el movimiento no perdiera del todo el tono tradicional,
"siempre favorable en España, a los principios católicos".
Que pOT parte de la Jerarquía eclesiástica se le reconoció
siempre esta posición, tenemos entre otros, dos documentos
clarísimos: La res[.fjesta del Cardenal Vives, 6 abril 1909,
a la carta arriba citada del Dr, Torras y una invitación del
obispo de Vich, cuando el Dr. Torras. aún no era Obispo
(27 julio 189;;); en Ía primera, después de asegurarle que
f(1 resistencia a "a,ceptar la mitra de Burgos no· había con­
trariado la voluntad del Papa ni del Cardenal Secretario de
Estado, quiemes querían dejarle en perfec,ta libertad, escribe:
"Me espantó la idea ele Su traslado a Castilla; me pareció
"un paso de fatales cOnsecuencias para el bien de Cataluña
"y en ,la segunda: "El catalanismo Se va extraviando; por
"fortuna reconoce en V. su verbo, y. eS preciso no despren­
"derse de este medio de retenerle dentro del bien".

Qué duda (,abe, q'.le al realizar este estudio -forzosa­
mente breve- ha sido escrito con gran cariño. Como saben
nuestros lectores, CRISTIANDAD procede de "Schola Coro
dis IeS(l" y con algo de presunción podríamos afirmar que
el Iltre. Dr. Torras y Bages es uno de los nuestros, no en
vano su primera producción (r880) fué el "Mes del Sagrat
Cor de J esus" y al año sig;fJiente en el Certamen Nacional
celebrado en Tarragona obtuvo el premio del Cardenal Ca·
sañas su "Discurso sobre la influencia social que la devoción
al Sagrado Corazón de Jesús está destbada a ejercer en los
tiempos modernos".

;. Grcllzllcr J110ntagut

~a fuerza humana es una miseria que Jesucristo VinO a ayudar

con la fuerza de su graCIa; su ejemplo es un poderoso estímulo

para nuestra voluntad, es la perfección humana que' enamora al

hombre viador yola cual debe procurar acercarse, por más que

en este mundo no le sea posible alcanzar del todo.
(Dr. Torras y Bages)
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«Obispo de Santa Memoria..,»
Cuatro cspírítu:;; una Cruz y ulla predestinación

Al sur de! Golfo l'artenopeo -de las Vírgenes- cabe
la luminosa Trinacria, colocaba el viejo mito la habitación
de! hijo de Júpiter y de Acesta, rodeado de ,los vientos, coro­
nado sobre nubes.

Del mismo modo, en el corazón de Cataluña, coronado a
su vez por las nieves eternas de los Pirineos y rodeado de
las montañas y de los valles que fielmente oastodian su~ tra­
diciones más puras, álzase la levítica ciudad de Vich, ca·
mino del qielo, en la meseta. Y, abierta a todos los vientos,
simboliza como ninguna el espíritu de los cuatro titanes q"-le
más fielmente plasman la cristiana entraña del Principado,
titancs, por su nacimiento, por su vida, o por su ministerio
-todos ellos sacerdotes-, íntimamente vinoulados a; la pre­
destinada Ausona.

El Aura, sutil y blanda, qUe procede de donde sale el
sol, es Balmes, príncipe de sus filósofos y oriente de sus
pensadores.

El A(lstro, que cenvoca las tempestades, es Antonio M.
Clarct, que allá en sus j'Jventudes, quando conquistaba los
caminos Q:le habían de subirle a los altares, can la espada
de Sil boca, arrollador apóstol, arrastraba a las multitudes
ante el pavor de los Novisimos y m1te el amor de su Dios.

El Céfiro, que con soplo dulce y apacible hace brotar fia­
res y frutos, es ]aónto Verdaguer, encarna<:)ión del genio de
la raza, primero entre sus poetas,

Mas e! Bóreas, aquel que, simple y polifacético a la vez,
que transformado en doce veloces corceles -número simbó­
lico- corría sobre las espigas sin lastimarlas, es una figura
que, verdadero Norte, reúne en sí algo de las otras tres, o
sea el intelccto de la primera, el wrazón y la santidad de
la segunda y la belleza de la tercera. Es la del que fué Pas­
tor de la Diócesis vicense, Pastor por excelencia entre todos
los de Cataluña, personificación y espejo entre los mismos,
Ilustrísimo Señor Doctor Don José Torras y Bages, "Obis­
po, cual lo describe el Apóstol, adicto a las verdades de la
Fe según Se le han enseñado a él, a fin de q.ue sea capaz
de instr(liren ,la sana doctrina y redargüir a los que contra­
dijeren" según expresión de Su Santidad el Papa Pío X.

Cuatro espíritus. Una Cr.uz. La Cruz de Cataluña, plan­
tada en Matagalls, en el Montseny, precisamente en el Aus­
tro de la Seo Vicense por Claret. Presentida por Balmes, y
cantada por Verdaguer. Y que presidió la pontifical agonía
del que f.ué Norte de la Diócesis predestinada. E.n el nombre
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

« ... es veu que s'hi pensa»

"Ego sum Pastor bonus". Y aún buen Pastor en una
Diócesis como la vicense, rica en eximios G"-lardianes de la
Grey, fecunda en sacerdotes. La voz popular -quizá en es­
pera de que algún día, oficialmente, la Iglesia añada la suya­
ha cons:agrado su alta ejeoutoria. Para nuestro Pueblo, la
figura del autor de la "Visita espiritual a la Virgen de
J\Iontserrat", ha quedado como quintaesencia de la de Pre­
lado y Padre. Para él, Torras y Bages es el Obispo, el Pas­
tor por excelcllc,ia. Ha f.uplido, por providencial destino, la
ausencia, forzada, de la figura episcopal de Claret, que había
quedado desconocida para nuestras senC(iUas gentes. Nietas
éstas de la generación que oyó su encendida predicación
evangelizadora, para ellas será siempre tal como la vieron
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sus abuelos; consen-ará la indeleble impresión del sencillo
:-acerdote y predicador: simplemente, del Padre Claret. Este
grande santo parece más qerca de nosotros tal como aqueo
llos lo vieron: humilde vicario en Sallent, ecónomo en Vi.
ladrau. Para nuestro pueblo no puede decir mucho aquella
púrpura, prelaticia que, en definitiva, Se lo arrebató, lleván­
doselo muy lejos, bien que para destinos más aItos... _Por
esto la Providencia nos quiso dar otro Obispo, Angel propio,
esta vez, de .una de las más viejas Iglesias catalanas. To·
rras y Bages. El Doctor Torras y Bages, de quien no podía
hablar su gran comentarista y ferviente discipulo, el Padre
Ignacio Casanoy;¡s, sin añadir, reverente... " ...Bisbe de San.
ta l\Iemoria..."

y es este mismo comentarista suyo quien nos trae a cola.
ción la primera y más significativa entre sus anéqdotas. El
mismo nos la expresa: "Aq.:.test Bisbe no fa les funcions
com eIs aItres -vaig sentir que una pagesa deia a Una al­
tra- es veu q.ne s'hi pensa".

"Es veu ql\.le s'hi pensa..." Expresión popular de aquella
aureola que, aun en lo temporal, rodeaba a aquel Obispo,
reservado por Dios para regir una Diócesis relativamente
tranq<uila, en c.omparación con otraS más absorbentes y hu­
manamente hablando más considerables, quizá para dar lu­
gar a que, incluso en lo fisico, pudiese quedar grabada en
la mcnte de nfJestra tierra la figura solemne y venerada del
Pastor, "Obispo, cual lo describe el Apóstol", consagrado,
enteramente, a su Función.

"Es veu que s'hi pensa..." Expresión popular de la impre_
sión honda de sacerdocio de aquel que, eleva,do a la plenitud
de Sacerdote, revestido del pontifical carácter de "otro Cris­
to", era, c,omo rezaba su episcopal escudo--"Pro Christo lega­
tione fungimur"- Lega,do de Jesucristo en Catal(lña, y en
tiempos trasccndentales para ella.

" ...Ahora el Legado ha sido llamado por Aquel que nos
lo había enviado. Era nuestro Profeta, era n(lestro Elías.
Entre él y nosotros ha media,do el carral de fuego, que como
huracán lo ha arrebatado al cielo. Roguémosle nos deje su
milagrosa capa, la qt.le parte las aguas del Jordán; que nos
legue aquel "duplcx Fpiritus" con qlle se santificó él y dig­
nificó todas la:s cosas". Así acaba la profunda oración fú­
nebre ~e le consagra el repetidamente citado Padre Casa­
novas. "Era nuestro Profeta, era nuestro Elías". Era, cier­
tamente, el Bóreas de aquella Vich, eternamente escogida y
eternamente predestinada, simbólico corazón de Caltaluña...

La época del pastor

Se la ha llamado "feliz", a esta época que se extiende
entre 1870 y 1914, sin grandes guerras, de extraordinario
desarrollo económico, y de extraordinario refinamiento tam­
bién en la c'ivilización aparente. Desconocido en ella -el sal­
vo('¡oncklcto, la cartilla. del racionamiento y el papel moneda,
sólo bueno para dentro de casa, el mundo era ancho, su
divinidad el progreso, y las gentes se daban cita para tra·
tar sus negocios en las grandes capitalcs de Europa y de
América, ciudades alegres y confiadas, con mayor facilidad
q/Je la qUe hoy existe dentro de los ámbitos de una misma na­
ción, pese a no haber '2¡parecido aún entonces las modernas
líneas aéreas. Se la ha llamado "feliz", y, hablando en tér­
minos naturalistas, puede parecerlo ante la,s actuales c,atás­
trofes de guerras y de hamhres. Pero no lo era ya.

No nos llamemos a engaño. Podían el "Imperator" y el



"VaterIanu", arrebatando la transatlántica cinta azul a los
"Cunarders" ingleses, abrir nuevas facilidades entre fron­
teras y continentes abiertos; podia, una aburguesada demo­
cracia convivir oon vicjas Cortes, cuyo prestigio ocultaba
la carcoma ql.lC las roía, ba.jo uniformes de opereta y brillo
de monóculos a los acordes del vals, mejores que les horren­
dos sones de la música negra de hoy. Pero cuán falso era
todo ello, y cuán inestable la coexistencia de dos hegemo­
nías incompatibles -la pax britannica mundial y la pax ger­
mánica continental-, lo demostraron unos inoportunos es­
tampidos de pistola, allá en Sarajevo, poblac¡ho de gentes
de mal vivir, que, ellos solos, bastaron para dar al traste
con el idilio.

No era, por lo tanto, pese a las '2,parienc:ias, una época
"feliz". Y menos, mucho menos, para España.

Pastor de su época

:l\1enos, mucthO menos, para España.
Agonizaba 1909. El Gobierno, ~acando fuerzas de fla­

queza, había, hecho justicia del anarquista responsable, en
gran parte, de aquel preludio -también en juli(}- de! otro
julio de 1936, sangre y llamas. Había hecho justicia, no
importándole que, en la C(llta Bruselas, se levantase un mo­
numento de abominación al convicto reo. Era al siguiente
día, mIando un periódico -mejor diríamos, un panfleto­
de Madrid, urdió la burda ca:otlmnia: Allá en Cataluña, To­
rras y Bages, Obispo de Vich, había cclebrado la ejecución
COn un banquete, en e! cual "tras el champaña hubo brin­
dis".

Siempre la mentira ha. sido, en definitiva, poco ingeniosa.
"Porque dado qoUc mUCihos atestiguaban falsamente contra
El, los tales testimO'nios no estaban acordes (Marc. XIV-56)".
Hallába5e precisamente el santo Prelado, en aquellos mo­
mentos bien ajeno a cuanto se tramaba, de Pastoral visita en
San Bernabé de Tena,s, aldea bien poco propicia, por cierto,
a los banquetes y a la champaña. Y, sobre todo, la invenQión
sectaria no podía Ser más burda, por cuanto la. awsación de
"cavernícola" pudiera haberse aplicado (ciertamente c,On vi­
'Sos de apariencia más verosímiles a los ojos de los mente­
catos), a otros Prelados más asus'tadiz03 qUe al insigne
Obispo de Vich que no regateaba, ciertamente, a la moder­
na Sociedad, .un milímetro de ninguna de SUs legítimas con­
quistas y avance'> políticos ni seciales.

Designio burdo, pero obedeciendo a un instinto certero.
Porque este mismo Pastor, nada asustadizo, como hemos
dicho, era, sin emha,rgo, uno de 10sqo1.1e más gallardamente
-quizá el que más-- entre otros ilustres Prelados de su
época, se había enfrentado contra la Impiedad. Y, j casa no­
table!, con preferencia, tal como delatan sus Pastorales, para
seña,lar los peligros c;'Je el naciente cesarismo incubaba, más
aún que contra la Iglesia -en definitiva inmortal, c,omo Es­
posa ele Cristo resucitado y vencedor de la 111uerte-, contra
aquellas mismas aparentes conquistas de la Sociedad liberal
y democrática de su época,qoUe se empeñaba en seguir el
camino falaz que había de atbocar, en la paradoja de la ló­
gica a los totalitarismos y tiranías que posteriormente han
venido, y que el Angel de Vich certeramente señaló en
"Dios y el César", en "La Caída de la Francia Cristianísi­
ma", en "Orientaciones sin Oriente", en "Ideas que matan"
y en taptas otras que marcan la prof.unda clarividencia de
su visión.

El burdo ataque contra el egregio Doctor, pone al des­
cubierto la l1aga, viva de la España de su tiempo. Sangraba
ésta aún, reciente la pérdida de los últimos girones del Im­
perio de Felipe II, y buswba un menguado restablecimiento
en el desarrollo de su vida económica, al "calor" de la
Constitución de Cánovas, fatigado compromiso entre las dos
partes, momentáneamente fatigadas, de nuestra España tras-
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cendental, en lucha consigo misma. Epoca de especial relie­
ve, y que ya na era de! siglo XIX, porque ya no go1.1erreaba.
bastante pero que <I,ún no había llegado al XX, por C(lanto
aun no s,{lfuía como se sufre ahora... Pero que partiqipaba
de la esencia, cargada de responsabilidades, de ambos siglos.

Cataluña ya no era aquel viejo Principado íntimamente
religioso, último ba,stión que fué de la España tradicional
y austríaca. No era ya a<]'<lella región esencialmente anti­
afrancesada, título supremo de gloria, en la epopeya antina­
poleónica, ni el reducl1:o carlista, trinchera de la,'; esencias
eternas y tradicionales. Una industria creciente -derivación
de la nativa actividad de sus hijos- la había. materializado,
como reconoce la Pastoral sobre el indoUstrialismo, uno de
los escasos documentos sociales modernos en que se procla­
ma el grande peligro antieducador de la máquina; y una re­
lativa progresión había entronizado una mentalidad eCOnó­

mica qoUe había, motivado un abismo de separación entre las
clases sociales. En la antigua sede del antiafrancesamiento,
el "snobismo" de sus artistas e intelectuales, bajo capa de
humorismo y de "bohemia", hacía perder a: la condal Bar­
celona su viejo y legítimo orgullo, convirtiéndola en provin­
ciana de París... era necesario, en efecto, <¡(te una autoridad
mayor que la de los buenos pensadores, y sabios, y I artistas,
y escritores, una autoridad mayor que la de los mismos sa­
cerdotes, apóstoles que la Providencia enviaba contiH(lamen­
te a nuestro suelo, una autoridad que solamente e! Bác(llo
y el Anillo pueden revestir, señalase a Cata:/Jña los eternos
caminos de los que en su delirio pretendía apartarse. Y el
egregio Doctor autor de la "Tradició Catalana" fué el des­
tinado por la Providencia como Angel de luz, Miguel que
debelase la conjura, Gabriel que señalase una esperanza, y
Rafael que recetase las divinas y únicas medicinas para la
Sociedad enferma.

Miguel, que debela In conjura
Hemos ponderado antes cómo este Prelado, el menoS

asustadizo de España, fig/Jraba, sin embargo, entre los que
más gallardamente mantenían enhiesta la banclera de la Ciu­
dad de Dios. Se compara humildemente y fielmente al pro­
fético Can, y se pregunta si podrá nunca,¡ por falta de pro­
pio celo, recibir la reprensión del divino, Amo. Fué SAl peren­
ne grito el del león: "Yo estoy de centinela de parte del
Señor" (Is. XXI-8). Eran los tiempos de Combes en Fran­
cia, de la Ley del Candado en Españ1. AntHericalisnlo de
bigote y hongo, trompetero y can enlaces, ya, anarquistas.
De la constante vigilancia del Angel de Vich da fe la ya
citada carta de Su Santida,d Pío X, y del c,onstante acierto
de su estrategia apologética,. la serie de sus repetidamente
citadas Pastorales, como lo son, entre otras "La Ley de la
Creencia" contra los que quieren abolirla, "Nuestra Filia­
ción" contra el principio masónico, "La Elevación del Pue­
blo" con{ra el error socialista, y las dos Cartas "tiernas
como amor de hijo y vibrantes como celo de após,tol" sc<hre
las grandes Instituciones d~ Cristo: "La Ciudad Pontifical"
y "La Actualidad del Pontificado". Y es de notar que, para
dar más difoUsión a sus campañas, dignóse -probablemente
forzando su ingénit¡ repugnancia pontifical, hecha santo há­
bito de su persona- descender al terreno de la Pa1e~ra,

confiando a la imprenta sus folletos magistrales: "Alegato
en favor de la3 Ordenes Religiosas", "Los Excesos del :f.s­
tado", "El Hombre mutilado por la Escuela Nootra" y "El
Estadismo y la libertad religiosa".

Y su apologética fué general y polifaqética. Y, como. muy
agudamente Se desprende de! profundo estudio que sobre To­
rras y Bages honra las¡ páginas del' presente núme1'O, debido
al Rvdo. P. Serrat, dotada del doble carácter general y par­
ticular que es quizá ~/J. más alta característica. Angel de la
Diócesis de Vich, se debía, tocio, a sus ovejas. No existe en
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,.a obra magistral la preocupación de b, gloria: no escribe
en vistas a que sus enseñanzas traspasen las fronteras de
su Obispado. Escribe para sUs hij os, concretamente para
aquéllos que limitan los Pirineos níveos, los acantílados so­
lemnes y multicoloros de las Guillerías, y los páramos del
L\ussanés y de Cardona. Lo demás corre de cuenta de la
Providencia. El se debe a su "c1eda". Pero la Iglesia es uni­
versal. Y las Iglesias partic'ulares son la misma Universal
Iglesia, en la inmensa, Comunión intelect(lai y cordial de los
Santos. Por e:>ta razón es que sus Pastorales y sus Estu­
dios cobran interés vivo y eterno, por encima del tiempo y
del espacio.

Detalles impresionantes de es.te ascrto llenan las páginas
luminosas de SicIS obras completas. Sucewr conspicuo de los
otros "tres 'Vientos" de la, orisItianísima Ausona, seguidor in­
trépido del Apóstol Claret, renueva al propio tiempo con
la luz de sU mente la tradición filosófica que legara a su
Diócesis el primero de los pensadores de la España Con­
temporánea. Y, discípulo del gran L\orens y Barba, en el
campo de la especulación también sostiene la verdad COn la
misma noble intrepidez. Cuando, en su altísimo Panegírico
de Santo Tomás de A~..¡jno, aUn en sus tiempos casi de es­
tudiante, irrumpe en aquel' canto al humano ccmocimiento,
que parece arrancado de las páginas del "Paraíso" a la luz
ele Beatriz, c/Janelo proclama que "Aquel Dios qUe no se
contentó con dar ojos a las criaturas para ver, sino que
también baña de luz a las cosas para ser vista,s, dióle al
hombre, no sólo la virtud de conocer, sino además una ad­
mirable potencia para espiritualizar los objetos e introdoUcir­
los en los senos misteriosos de nuestro espíritu, donde han
de tener cabida, como de un modo más admirable, en el verbo
divino, se contienen todas las cosas", cuando prorr(lmpe en
q(IC, "Un elia vendrá en que llegue al colmo de la ciencia
y entonces los ojos de su entendimiento, fuertes y vigorosos,
podrán contemplar el Sol de verdad inmensa, encontrándose
feliz en aquel piélago de inefable luz...", ya, maer,tro entero
y clarividente pone en guardia a los eS~Gdic'sos de su tiem­
po, reivindicando "el tomismo frente al germanisl1l1o: un
racionalismo leal y noble enfrente de otro rebelde y sober­
bio", no dudando en denunciar "la independencia. salva,je de
la ciencia alemana". Hoy, tal afirmación, nos parece :obvia.
En 'aquellos tiempos en que, aún freSca la h'Jella krausista
en Es[,aíia, est3,ban en su cénit los nombres de Hegel y de
Fichte, de S"hopenhaucr. y de tantos otros, exportados, no
sólo por la ciencia y material progres,), sino por loS) hulanos
y los Krupp q.ue ya habían vencielo y tronado en Sedán, tal
afirmación tenía mucho de heroica.

Gabriel, que señala una esperanza
Rafael, que aporta medicina

Itsta primera virtuq, cuya pérdida caraateriza, precisa­
mente, nuestra triste época, es la qUe informa mayormente,
hinchanelo y,lol velas, la nave que guía el Piloto de Vich. En
este mismo número se reproduce su Pastoral sobre "La úl­
tima Cuaresma del siglo". "La última Cuaresma..." "El úl­
timo Mes de l'vfaría.. " del siglo XIX. Cuando, cronológica­
mente dobló el cabo este ciclo que hemos adoptado para
medir el tiempo, com[,{.Iesto de cien años, significativamente
qui:,ü que la Liturgia de Sil Iglesia vibrase al son 'del acon­
tecimiento, y expi'3,se así lo mucho qUe un siglo protervo
había hecho sufrir a la que es Madre común y Madre de
les Santos. j Pero, ,'On qué expresiva luz, can qué flore­
ciente optimismo! i 1':n ella veía la s.eguridad ele la vida re­
novada que no podía mene's que darle Aquél de qtlÍen en el
Inilio se dice "Yen E1\ era la Vida". Como Ramiere-nos­
otros, Ramieristas, precisamente, no podemos menos que re­
gistrar la veneración que hacia este gran Apóstol sentía el
gran PreJado- pieveía, adivinaba, "los gérmenes de fect1l1-
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didad infinita q,ue Dios, omnipotente, sin cesar arroja en
medio del caos". Realmente, la Providencia no podía menos
"que borrar, en los siglos sllC'csivos, la tO'fpe página" escrita
por el delirio humano en 10Sl pasados.

Y esto se ve, y Se palpa, y se siente, en uno de sus escri­
tos más magistrales, obra de Torras y Bages, joven presbí­
tero aún, primicia exq.úsita y prometedora: "La influencia
de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús en los tiempos
modernos". Especialmente impresionante para nosotros, hu­
mildes escritores ,y lectores de CRISTIANDAD, que, repi­
támoslo una vez más, nos gloriamos al osar titularnos ra­
mieristas. Tal trabajo-premiado en Certamen celebrado en
Tarragona en 1881-no fué ya (1J1a sola manifestación de­
vota, asc,ética o mística; resultó ya entonces, una de las
primeras manifestaciones de lo que hoy llamamos Teolegia
de la B Jstoria. Convergicndo-voluntal'Ía o involuntariamen­
te-con el gran Ramiere, el joven y profoUndo teólogo ha­
llaba, en la Devoción al Corazón de Jesús, el mayor conte­
nido social para las necesidades del Mundo moderno y de los
tiempos presentes. Y esta admirable coincidencia lo es tan­
to más, c¡uanto que, aún en señalar las esperanzas de la Igle­
sia particulares, parecen ambas voces eca: sagrado una de
otra. Ramiere y Torras y Bages interpretan igualmente los
destinos de la Francia apóstata, obra, sin embargo, "de ~IS

obispos", y los de la Inglaterra pervertidora, obra, a pesar
de ella,. "de sus monjes, como las abejas forman las colme­
nas". Coincidencia en lo particular, y, holgado es decir, en
lo general y supremo: el señalar el luminoso Fin hacia el
cual Dios dirige el majestuoso ((1 l'so de la Historia: el triun
fa de su Iglesia.

Sia'm la mort una major l1aixen~a...

Puede, por tanto, verse cuánto la figura del Obispo de
Vich es propia del homenaje, perpetuo, de CRISTIANDAD.
y cómo de ella nas sentimos devotos por especiales c,oncep­
tos...

Pudiera parecer, quizá por lo mismo, que el foco de luz
que arroja su labor magistralísima, hubiera, para nosotros,
de deS!(lll1brarnos y apartar nuestra atención de los aspec­
tos de su vida personal, más propia, en apariencia, de ser
recogida y conservada por sus hijos direotos, las ovejas-o
las hijas ele aquéllas, pues las generaciones pasan-ele su
Diócesis... No es, sin embargo, así. Al contrario; enaltecen
nuestras páginas las de su última Pastoral, la más magis­
tral de todas, si cabe la palabra, por cuanto fué predicada,
más qUe con la palabra, aún, con el ejempl<Y: "La Ciencia
del Patir"...

"La Ciencia de sufrir". Escrita en Sil! lecho de muerte,
y de muerte relativamente rápida, anunciada, sin embargo,
por él, con la misma segura y serena regularidad de otro
acto cualqolliera de su episcopal función ... relacionada con su
traspaso íntimamente. Y -el tránsito de los santos es siem­
pre, aún, mucho más aleccionador que Sll vida tocla... ¿ No
decía su gran amigo, el excelso poeta MaragaIl:

Sia'm lamort una majar naixen¡;a?

Esquivo, por santo instinto, de los poetas afrancesados
ele su tiempo -ya hemos hablado antes del triste af,rance­
samiento de nuestros artistas y bohemios "fin de siecle"-,
cultivó siempre Torras y Bages la amistad de lc~, auténti­
cos. y había sido, a petición del mismo MaragaIl q(!e escri­
biera -casi ;sobre el túmulo de éste- su Pastoral sublime
sobre el Santo Sacrificio de la. Misa. Y aquí la frase mara­
galliana parece predestinada a servir de eterno lema a la
inmortal memoria del que la Providencia dispuso qoUedase,
si cabe, aun más como ejemplo q11e como maestro, segura­
mente porque no existe mayor maestro qtle el ejemplo.

l\J(lerte, -ncs interesa recoger- como hemos diC1ho an-



que todos escuchaban maravillados, fine su vida
cierra ~na oración litúrgica, repitiendo muchas
Dominum nostrum Jesum Christum Filium

tes, anunciada con la serena regularidad de cualquier otro
acto de &..1 episcopal función... Otra vez el Padre Casano­
vas, después de calificarla sorprendentemente de "conflagra_
ció de santedat", nos cuenta: "Yo nunca he leído 'Jna muer­
te como aquella... He leído lo que ella fué: El acto episco­
pal más solemne de su vida, como ~na l"lisa pontifical ce­
lebrada en el mismo umbral del Cielo. Recibe los úItiu1'OS
Sacramentos con la misma maj estuosa serenidad qUe ofre­
cía. el Santo Sacrificio en las grandes Fiestas de Semana
Santa; predic,a como cumpliendo una rúbrica de rittJal, con
la autoridad del Patriarca de los anacoretas, San Antonio:_
como San Agustín, no quiere morir sin haber leído y me­
ditado los salmos penitenciales; dicta su testamento de Doc­
tor y de Padre, y lo firma, trémulo¡ en su lecho de agonía;
y, después de tres horas de subdelirio que fueron de perpe­
tua. orac,ión, como un memento en alta voz de a~lel postre-
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ro sacrificio
como quien
veCies: per
Í'Uum..."

No quiere morir sin haber leído y meditado los salmos
penitenciales... he aquí lo que podríamos llamar la última y
suprema anécdota de' Torras y Bages, Ilusrtrísimo Señor,
Obispo de Vich, humildísimo Siervo de Dios, y coya mis­
ma humildad le llevaba¡ -usando de aquella misma santa re­
serva qUe recomendaba a sus sacerdotes- al más alto
autorrespeto a la misma dignidad pastoral y episcopal de que
se sentía portador. Ante Torras y Bages, sacerdos in aeter­
num, sacerdote en perpetuo oficio ante el acatamiento de su
Dios, la misma muerte hubo de detenerse, y esperar, con
el fin de sus oficios, el momento de m venia. Ante Torras y
Bages, Obispo de Vich, la propia Muerte guardó antesala.

Luis Crclls Vida l.

El 12 de Septiembre :.de 1846, último de"llos .cinco
hijos del matrimonio Torras-Gomá y Bages-Sans, nace
en «Les Cabanyes» a 3 km. de Villafranca del Panadés
(prov. de Barcelona) el que llevaría desde el día siguien­
te los nombres de José, Francisco y Félix Torras y Bagcs.
En 185:3 fué Confirmado en Villafranca y po.co después
recibió por primera vez la
Santa Eucaristía.

Estudió las primeras letras
en dicha Ciudad y toda su
vida conservó de estos años
pasados en un ambiente fa­
miliar, de sana tradición pa­
triarcal, un especial cuidado
y amor por las cuestiones
eon ello relacionadas, en las
parroquias, agrícolas en su
mayoría, del que luego fué
su Obispado de Vich.

En 1857 empezó el Bachi­
llerato con matrícula en el
Instituto de Barcelona, libre
los dos primeros cursos y
luego, trasladado a la Ciudad
Condal, pupilo del Doctor
Salt, secretario-canciller del
Obispado. Fué discípulo de
Coll;y Vehí en Retórica y
Poética, obteniendo un pre­
mio especial de la Diputa­
ción por su Sobresaliente en
esta asignatura.

Durante los cursos 1863
a 1865 estudió Filosofía y
Letras alcanzando la mejor
calificación en un tribunal
constituído por los Docto­
res Bergnes, Milá y Fonta­
nals y Llorens y Barba. Otro
de los catedráticos ilustres
que tuvo, fué el Dr. Rubió
y Ors. Terminados los cursos de Filosofía comenzó a
los 19 años la carrera de Derecho, doctorándose en De­
recho Civil y Canónico el año 1869, ante los Doctores
Durán y Bas, Gillén y Tomas y Vergés y Más.

El mismo año 1869, fiel a una vocación mas elevada,
le encontramos ya, matriculado de Teología Moral, en
el Seminario de Barcelona. Mas, en el siguiente curso,
entra de interino en el Seminario de Vich, buscando un

mayorrecogimie~to, una ~r~dición tomista yalejándo­
se de las convulSIOnes polItlcas que en aquella época
agitaban el país. Tiene allí por compañero a su "ran
amigo Collell. b

~l 23 de. J?iciembre de 1871 e~ orden~do sacerdote y
el .H de DICIembre celebra su pnmera MIsa en Villafran­

ca. Pasa luego a residir en
Barcelona donde con ti n úa
sus estudios y empieza sus
ministerios de confesionario
y predicación en el conven­
to d e las Religiosas E sc 0­

lapias.
Con la proclamación de la

República, 11 de febrero de
1873, se agudiza un período
de persecución que obligó al
doctor Torras, como tantos
otros sacerdotes, a buscar re­
fugio en el Sur de Francia.
A fines del mismo año pue­
de regresar a Barcelona y
emprende con el Dr. Collell
su primer viaje a Roma, por­
tador este último de las li­
mosnas del Dinero de S. Pe­
dro recogidas por la Revista
Popular fundada en 1870 y
dirigida por Sardá y Salvany.

Su ministerio sacerdotal
comprende sucesivamente la
dirección espiritual de las si­
guientes casas religiosas: la
Enseñanza, el Seminario, el
Monasterio de Valdoncella y
la Comunidad del Buen Con­
seJo.

Su virtud, sólida forma­
ción y especiales cualidades
intelectuales y morales, de-
bían llevarle necesariamente

al Episcopado, misión que, a pesar de su resistencia, hubo
de aceptar. Fué Consagrado Obispo en Montserrat el 8
de Octubre de 1899 y entró a tomar posesión de su
Diócesis de Vich el 14 del mismo mes.

Su labor episcopal, hasta su santa muerte en 7 de Febrero
de 1916, no es para ser resumida en unas Efemérides y lo
mismo decimos de su producción escrita, extensísima,
variada y tan llena de sobrenatural doctrina. (*)

(*) La Biblioteca Balmes de Barcelona ha ido recogiendo lan valioBo materIal y está publicando BUS .Obres complctes. precedidas de una documentadísima Biografía.
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«LA
EL TESTAMENTO ESPIRITUAL DE UN OBISPO EMINENTE

CIENCIA DEL SUFRIR»
ILMO. DR. JOSÉ TORRAS Y BAOES

«La ciencia del patir» tituló el Dr. 'Jorras su última Pastoral, firmada el mismo dí,¡ en que la enfermedad
que le llevó al sepulcro bizo presa. en su persona. La Provieencia le permitió de esta manera sel1ar con el ejemplo
la última lección dada ti sus queridos diocesanos. Y para mayor autorídad de éste su testamento espiritual, añadió
un «post scriptum» emocionante, que firmó con pulso ya inseguro «en nostre Hit d'agonia» la madrugada del
mismo dí" en que ocurrió su preciosa muerte, 7 de ~ebrero de 1916.

Extractamos de tan valioso documento - de difícil consulta por no iJaber aparecido todavía el volumen
correspondiente de la edición definitiva de sus «Obras Completas» -las siguientes ideas y enseñanzas:

TRIBULACIONES

Las grandes triL':'llacicnes que en nuestros días a,fligen
al mnndo civilizado, y hasta podemos decir a todo el linaje
humano, han de ser tema de reflexión para los cristianos
c,ollocedores de que Dios, sapientísimo, misericordioso y om­
nipotente, gobierna el mundo, y ha). de servirnos para sacar
de ellas una utilidad espirit-ual.

MISTERIOS DE LA NATURALEZA HUMANA

En J esacristo debemos aprender la interpretación de to­
dos los misterios de la naturaleza humana, por tener El,
heredero del mundo, la representación de todo el linaje.

S.u Pasión es nuestra pasión, y nuestra p<l,sión eS la suya.
Una misma ley rige para una y otra, una ley luminosa que
emeíía la excelencia del sufrimiento y su necesidad.

GOBIERNO orto HOMBRE

El gobierno del nKllldo pertenece a Dios, pero el gobier­
no personal del hombre pertenece a este mismo, bajo la di­
rección de la Santa Madre Iglesia, puesta por la amorosa
providencia del Señor en el mundo para guiar a los hijos
de Adán, tan expuestos a engaños y aberraciones.

La ciencia de la santidad abarca todas las situaciones de
la vida humana, lo mismo la,s adversas y atribuladas que las
deliciosas y placenteras. En todas hay peligros para per­
derse y en todas hay ocasiones para merec'Ier y perfeccio­
narse.

CAMINO DE LA VIDA

En las tempestades del mundo, si queremos evitar el nau_
fragio, es preciso estar alerta, con la mirada fija. en Jesús,
nuestro divino ejemplar, y por medio de la vigilancia, la
oración y la sobriedad sabremos como El seguir el recto
camino de la vida y vencer a la misma nXlerte.

SUFRIMIENTOS

El padecer enseña. Quien na 10 conociera, no conocerí~

la vida en toda su realidad; el sufrimiento es parte im­
prescindible de ella.
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La vida del hombre sobre la tierra es una lucha (1).
Sin ccmbate el hombre se debilita, pierde la energía, se mi­
nimiza y la potencia que el Creador le com-unicó para hacer
actos virtuosos Se esfuma.

El sacrificio es necesario para la perfección humana y,
por consiguiente, sin sacrificio no puede haber felicidad, ya
qoae ésta supone la perfección, que es la gran aspiración de
la criatura.

UNIDAD

Por <l:quella ley superior c\on qUe el Creador quiso cons­
tituir lKlestra naturaleza, en el fondo de la misma y como
fundamento de toda nuestra vida e,:tá el amor, es decir, el
anhelo ele unidad; lo mismo en el orden natural que en el
sobrenat(lral, pues como enseña la Sagrada Teologia¡ la gra­
cia es el principio! de la vida sobrenatural, y la gracia es el
amor sobrenatural que nos une a Dios suavemente, estable­
ciendo una, ciroalación de vida entre el Creador y su cria-
'Ha humana. Y, de su unión o ele su separación, nace d

goce o el dolor.

It>OLATRIA

En Iloaestros mismos clías, después de veinte siglos de
cristianismo es preciso aún predicar al Dios vivo y anate­
matizar los dioses muertos. Porque la servidumbre idcIátric'a,
la idolorum servi¡q¡s, de que hablaba San Pablo, eS m':'ly
extensa.

H3,y una clase ele idolatría en los pueblos salvajes, otra
en los civilizados; pero, ya sea ele un medo grosero, ya de
':111 modo elegante, coinciden en aquella servidumbre de es­
píritu qUe Nuestro Señor Jesucristo vino a romper, restitu­
yendo al hombre aquella libertad q':'le consiste en adorar al
Unico que mereCe serlo y eu buscar la vida en Aquel que
la posee como substancia propia y personal.

GUERRA

El klego que hoy (2) consume a Europa, destruirá mu­
chas cosas, pero no podrá destruir la piedra fundamental,
que es Jesucristo.

De las desgracias de la guerra, de los grandes sufri-

(1) Job. VII. 1.
(2) 1916. Guerra europea.
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mientas, de ~lS dolores físicos y morales, los hombres de
espíritu qristiano sacarún grandes enoeñanzas.

SANTIDAD

El sufrimiento pone en evidencia muchas cosas, esclarece
la vista del entendimiento, y tedos debemos dar gracias a
Dios por habernos hecho encontrar sufrimientos y humi­
llac,iones en los caíminos de la vida, que nos han concktcido
al reino de la Verdad.

En las vidas de los Santos abundan los casos de hombres
y mujeres que han sido llevados al ejercicio de las virtude3
heroicas por la adversidad. Aún el pecado, causa de perdi­
ción eterna de 110 corregirlo, al recibir de lleno la intensa
i10:.1minaeión de la gracia cristiana se convierte en estímulo
poderosísimo de santidad.

CONTRARIEDADES

Lo mismo la sabiduría pagana que la cnstlana han ense­
ñado la fuerza educativa de la,s contrariedades y su necesi­
dad para la formación perfecta del hombre. La, Sagrada Es­
critura está llena de este principio, c;.ae es fundamental en
la religión de Jesucristo, porque nuestra santa Religión es
una reintegración de la naturaleza bamana, débil por la cul­
pa, y elevada por el Redentor a un orden divino.

Una ayuda divina necesitaba la naturaleza humana para
q'lle todos, sabios e ignorantes, supiesen aprovecharse de los
sucesos dolorosos, que tan frecuentes son en el tramcurso
de la vida, durante nuestra peregrinación terrenal.

PENITENCIA

¡Haced penitcpda! Hoyes preciso recordar tamJyién a
las naciones este principio inicial de la única religión salva­
dora, <!ue es la de Nuestro Señor JesuClristo, puesto que el
l\Iundo piensa que es posible salvarse por el camino opueo­
to; y en lugar de presentar a los pueblos la veneranda fi­
gura de Jesús c.r.ucificado, primogénito de cuantos han de
salvarse, les presenta el ídolo del placer, como si en éste
estuviese la justificación de la vida, la dignidad y el con­
suelo verdadero para el hombre.

La naturaleza humana en su estado"actual inc10uye intrín­
secamente la necesidad del padec.imiento. Y Jesucristo, pre­
cisamente, enseñó que, si queremos seguirle, debemos tomar
la cr.uz.

Interpretando fidelísimamente nuestra naturaleza, el Pre_
cursor y después los Apóstoles, enseñaron la necesidad de la
mortificación, y el buen sentido humano comprendió qo:le ésta
era la Verdad, y la aoep!ó como doctrina de wlido consue­
lo y salvación.

FELICIDAD

Un espíritu superficial podrá pensar que la gente houirá
de una religión que predica la mortificación; pero la ex­
periencia demuestra C'/le en los siglos pasados no fué así; y
la naturaleza humana es la misma ahora que antes. Dios le
ha comunicado una inclinación hacia la Verdad, y en la
Verdad le hace go:.lstar las mejores delicias; y si los falsos
profetas que prometen la felicidad bajo apariencia, de enga­
llosas delicias que no consuelan nuestras facultades superio­
res, paeden seducir y atraer, tal seducción y atracción queda
desvanecida ante la Verdad, que con luz soberana pone de ma­
nifiesto el maligno rec,lamo con que el Espíritu del mal y sus
ministros intentan cazar a los pobres hijos de Adán, puestos
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en medio de la, amarga vida presente. Por otra parte, la mor­
tificación cristiana incJ.aye 11n germen sublime de paz y con­
suelo, de una superioridad indiscutible sobre las delicias
11lundanas.

AMOR

El sufrimiento desarrolla el amor, no tan sólo en las al­
mas electas, labradas por la gracia divina, sino también en
el orden natl\1ral de los afectos humanos. Quien no tiene ex­
periencia del sufrimiento, di flcilmente llegará al verdadero
amor, ya que no hay amor sin dolor. Los más sublimes
amores, lo mismo en el orden natural que en el sobrenatu­
ral, van siempre acompañados de grandes dolores.

El verdadero amor es 0:.111 sentimiento purísimo, desinte­
resada; quien lo posee se entrega a loo demás, olvidándose
de sí mismo y sacrificándose. Presupone en quien lo prac­
tica el desprendimiento de tedo egoísmo; y, la destruaeión
del egoísmo, Se obtiene con la violencia, la mortificación y
la penitencia.

LOS SALMOS

Los Salmos son una eterna aspirac10n a la sl1hlimación de
la vida qo:le encuentra obstáC'Ulos, pero que nO se rinde, que
¡l1cha can la propia insuficiencia, que lll1nca se da por ven­
cida; porque sabe que a qo:.lien guía el amor, en esta lucha
se le purifica, ensancha y eleva el corazón.

Los doctores ascetas enseñan que la penitencia es e1 pro­
cedimiento propio para adquirir la ciencia de la vida, la per­
fección personal, la cieneáa de sa,lvación eterna, puesto que
la penitencia dispone para el amC'r y el amer es maestro de
gran eficacia en la perfección de la vida.

HUMILDAD
El Mundo no pudo comprender cómo los dolores y lágri­

mas podían ser fuente de goc.es delicados hasta que J esucris­
to, Noaestro SeilOr, explicó las bienaventuranzas: bienaven­
turados los que lloran... j ay de los que ríen'

La Iglesia, ya desde sus principios, en las catacumbas, nos
enseña en las Í1cl11ciones sagradas del culto el Kyrie, eteisOlt
que repite con gran humildad; Señor, tened compasión de
nosotros, porque somos flacos y fáGilmente podríamos caer
bajo el peso de la tribulación. Los incomprensibles misterios.
de nuestra vida nos enseíian a ser h.mnildes, y de la humil­
dad nace el santo temor de Dios, que eS principio de sabi­
duría.

Las calamidades que debemos soportar sen con frecuen­
cia castigos de Dios por nuestros pecados, y así lo han re­
conocido todas las naciones del M.undo, cristianas y no cris­
tianas, al practicar en las grandes tribulaciones y mlamida­
des generales actos de expiación y plegaria pa.ra satisfacer
a la justicia divina ofendida por los pecados humanos.

EXPIACION
La sustancia de nuestroo santa religión podemos decir que

es el sacrificio de expiación por las oulpas y pecad')s de
les hombres. Jesucristo es el gran maestro de la ciencia
del sufrir. Con sus s.afrimientos y humillac,iones abrió las
puertas de la gloria reconciliando a los hombres con ,Dios.
Nos enseñó el mérito del dolor, el valor del sufrimiento
para obtener la purificación y el perfeccionamiento de la
vida. La restauración houmana Se obtuvo mediante su sagra­
da Pasión y su afrentosa y gloriosa muerte. Afrentosa a
los ojos del mundo irreflexivo y vanidoso; gloriosa para
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aquellüs Cf~le penetran la sustancia de las cosas y conOcen
que el valor' real de los homhres, que su felicidad, no con­
siste en aparatosas y transitorias apariencias sino en ~u

mérito moral, en su per fección esencial, ('pe tiene un carác­
ter absoluto y eterno.

JESUCRISTO

Para todos Cllantos creemos que Jesús es el Maestro de
la humanidad, que w ejemplo y doctrina han de ser nuestra
guía para el viaje de la vida, que es Dios que se encarnó
para ,er la luz del m.:mdo entre las tinieblas por donde va­
mos es de entera evidencia el valor del sufrimiento, la efi­
caci~ del dolor para obtener la dignidad de la vida. Si los
placeres, si la riqueza, si los honores sodales constituyeran
(111a categoría de vida superior, si dignificaran a los hom­
bres comunicándoles un verda,dero mérito, si representaran
una situación de mayor perfeccionamiento personal, el Verbo
eterno al encarnarse hubiera elegido una posición social de
bienestar físico, de riquezas., de distinción mundana. Y no
obstante q(liso nacer, vivir y morir pobre; ser un sencillo
artesano que se ganó el pan can el sudor de su frente y que
terminó su vida en un doloroso e infamante E41plicio.

REINO DE DIOS

Esta penosa vida, esta vida de sac'rificio de la que el
mismo Jesús nos da ej emplo y que elogia en sus predicacio­
nes es la ciencja de la santidad, es la ciencia del sufrimien­
to, 'qoUé posee tal fuerza de elevación que acerca el hombre
a Dios, y dentro del Reino de Dios, esta ciencia es la que
crea la categoría superior en la aristocrac,ia eterna, en la
que los hombres Son clasificados según el mérito. absoluto, no
por su nacimiento, riquezas, f.uerza, erudición, sino por vir­
tud personal, qUe presupone siempre la propia mortificación.

PAZ INTERIOR

La ciencia del sufrimiento tiene .~lna virtud transforma­
dora, de modo qUe aquello que espanta al mundo y éste 10
considera como tUna infelicidad, la graüia cristiana le co­
munica sabor de suavidad, puesto que la. conformidad con
las contrariedades de la vida disminuye su amarg.ura; la po­
sición humilde, el no tener riquezas, el ser desconoddo, na
solamente protege contra las tempestades mundanas, sino que
aseg':lra aquella serena y consoladora paz que la piedad
cristiana nos hace contemplar en la Sagrada Familia de Na­
zareth y que aun nosotros mismos podemos ver con nues­
tros ojos en aquellas familias de fe sólida y que viven por
encima de las pasiones humanas, en las coUales la presente
vida se encamina tranquilamente hacja la eternidad, modes­
tamente, sin ruido y sin las preocupaciones que las concu­
piscencias engendran.

DESPRENDIMIENTO

En los qoUehaceres de la vida debemos tener siempre pre­
sente que el mundo, que nuestroj tránsito por él, es tránsito;
no es situación definitiva, no es un estado de permanencia;
somos aqouí viadores, usando la bella y expresiva palabra de
la Iglesia, es decir, viajantes hacia la ciudad permanente,
meta de todos los mortales; por consiguiente, ya que debe­
mos ser trasplantados no conviene que nos arraiguemos en
el muudo. Esta dodrina del desprendimiento Cfue constituye
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como la esencia ele! Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo,
no daña en manera alg'Jna la prosperidad y el buen- orden
de la. sociedad humana. La gente frívola puede pensarlo así,
los que sólo se fijan en las superficialidades de las cosas así
pueden creerlo; pero la observación social enseña, y el gran
conflicto actual del mundo lo hace patente, q.ue no es el des­
prendimiento evangélico sino el deselTfrello de las concupis­
cencias la caUSa de los desastres, de las perturbaciones, de las
miserias y del exterminio del humano linaje.

CONSUELO

Precisamos del confortativo del goce c::¡e da fuerzas a la
voluntad, y la sana alegría, el consuelo de la vida, nos aY(lda
en el muchas veces penoso camino de este mundo. La tris­
teza mundana mata, dice S. Pablo, y nuestra re.Jigión con­
suela. Jesucri~:to ya dijo q(le su yugo era suave, invitando a
los hombres a, seguirle, diciendo: Venid a Mí '.odos los q"le
estáis fatigados y Yo oS aliviaré. Ha dado a su Iglesia los
Santos, que son ejemplos de serenidad y tranquilidad de es­
píritu. Su paternal Providencia rige la vida cristiana y dis­
trib':IYe los consuelos y adversidades según los necesitamos.
En la misma casa paterna de Jesus hallamos esta combina­
ción de dolcres y alegrias. José y María Son las dos perso­
nas mús allegadas de JeSlrs, y es opinión de los Santos que
los que están más unidos con el divino Redentor participan
más íntimamente de sus dolores, mfrimientos y b..umillacio­
nes, con lc-s qUe pagó a la Justicia eterna la deuda de nues­
tros pecados. Por esto la piedad cristiana contempla y hace
henor a los dolores de ]"'1aría, pero también GOnmemora sus
alcgrías; incluso da culto a Ntra. Sra. de la Alegría. Y la
devoción clásica a S. José, muy. apreciada por el pueblo
cristiano, es la contemplación ele sus dolores y gozos que
n.:111ca I"Omp:eron la armonía de su vida.

CONFIANZA

Esta armonía de la vida en que cc.nsiste la virtud cris,
tialla, debemos procurar conservarla en todas las circunstan­
cias. Ni presunciones ni desesperaciones. El equilibrio del
hombre, mantenido en adversidades y prosperidades, mani­
fiesta :;':1 mérito; recuerda entonces a su Creador, esencial­
mente ·inmutable y siempre el mismo.

El cristiano de virtud sólida se distingUe por una gran
confianza en Dios, y las Sagradas Escrituras y la doctrina
de los maestros de espíntu atribuyen a esta confianza una
fuente inacabable de gradas. Porque esta confianza designa
olaramente en q~lien la posee los sentimientos ele hijo. Quien
confía en Dios es porque es hijo de ·Dios, ya CfLle 'el hijo
confía en el padre y la confianza del hijo obliga al padre.
A los que no ven en Dios al Padre, Dios les causa horror.
La desconfianza es una especie de pecado qontra la Provi­
dencia divina, y por desgraéia abunda entre los hombres,
porque materi'a,lizados por la vida n:oUndana no sabemos al­
zar a Dios nuestro corazón y no hemos sabido asimilar a
nuestra naturaleza, a nuestra vida común y ordinaria, los
principios sobrenaturales de la fe.

Por esto entre las enseñanzas de Jesús, r.oUestro celestial
Maestro, es la más frecuente la predicación de esta confian­
za, porque toca al honor del Padre universal. Dios no pue­
de encontrar en nosotros casa que más le satisfaga que la
confianza en El. Es el triooto y homenaje más digno del
Señor y más propio del hombre. Las grandes acciones, una
vida llena de virtudeSI heroicas, sólo pueden existir fundadas
en la confianza en Dios. Sin ella e! esceptiqismo se apodera
de los hombres y en lugar de la grandeza espiritual viene
el raq.oitismo o bien una concupiscencia brutal.
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PAZ EN LA TIERRA

También de un modo especialísimo C's exhortamos a ro­
gar por la paz en la próxima Cuaresma; tiempo de oración,
ele reconciliación y ele contemplación de la Sagrada Pasión
y J\fl1erte de Jesucristo nuestro Seiíor. El vino al mundo,
padeció y murió, para unificar a todos los pueblos de la tie­
rra."Ut 01ll11es ullltm sint", para derribar los cercados que
separaban las naciones y hacer de todas ella,s un pueblo uni­
versal, el p':leblo cristiano. Padeció para darnos a nosotros
la saluu y la vida, y sólo El es! poderoso para dar la paz al
mundo. No solamente la paz de los muertos sino la paz de
los vivos, que consiste en la armonía de las diferentes na­
ciones, y en la relación pacífica de 18fS distintas clases so­
ciales.

El sacrificio adorable ele N. S. Jewcristo, que vamos a
conmemorar en la próxima C.;.¡aresma, es Un sacrificio de
reconciliación; roguemos pues para que Dios omnipotente
y Padre ele las misericordias, por mediación de su Hijo
hecho hcunbre, envíe su Espírittt al m:.1l1do; Espíritu que es
amor sustancial, que haga de todo nuestro linaje un solo
pueblo de hermanos, unidos entre sí por el suavísimo vínculo
de la caridad.

«POST SCRIPTUM»

En la misma tarde en que firmábamos la ante~

rior Carta, una dolorosa afección nos hizo meter
en cama, y ahora nos lleva al sepulcro, que,
incluyendo en sí el conjunto de las enseñanzas
humanas, es un verdadero símbolo de la ciencia
del sufrir; todo 10 mundano queda desvane~

cido ante el sepulcro; una parte del mismo
hombre queda allí consumida, de modo que la
quintaesencia del saber es el alma. Por esto aquel
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hombre eminente, el Cardenal Enrique Hanning,
al explicar el impulso en virtud del cual había
sido conducido a la Iglesia católica, él, escritor
eminente, confesó que le había guiado la necesidad
de la salvación de su propia alma. Este fué también
nuestro deseo al escribir la presente Pastoral, por
ser el deseo de la Iglesia católica, porque es el
deseo de Jesucristo, el cual no vino al mundo
para hacer intelectuales, sino para hacer hombres
prácticamente virtuosos.

Esta mañana han celebrado en la iglesia de
San Felipe Neri la Misa de agonizantes para mí,
Misa cuya práctica se celebra en muchas piadosas
parroquías de este Obispado, y aprovechamos la
ocasión oportuna para recomendar a todos los
fieles cristianos esta piadosa práctica que debiera
ser universal, y que es con propiedad la realización
práctica de la ciencia del sufrimiento; y, aprove­
chamos también la ocasión para despedirnos de
todos vosotros, pidiendo vuestras oraciones en
esta hora crítica y enviándoos la última y más
afectuosa bendición, en nombre t del Padre, y t
del Hijo, y t del Espíritu Santo. Amén.

En el lecho de agonía el 7 de Febrero de 1916.

t Jos~, OBISPO DE VICH.

~a Saciedad· es me;or conocida por quien la contempla desde

las cimas de una vida superior a las bajas corrientes pasionales e

ideas mundanas, como conoce mejor la posición de un' campamento

quien lo contempla desde la cumbre de una montaña que no quien

está en él.

Por esto los grandes conflictos terrenos los resolverán los hombres

poseídos del Espíritu de Dios.
(Dr. Torras y Bages)
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LA CUARESMA DEL SIGLO XIX
El «Viacrucis» como acto de Fe, de Oraci6n y de Penitencia

por los pecados del sig lo XIX

El siglo XIX tendrá una. copiosa participación en la lar­
ga lista de aberraciones y delitos humanos; sobre tedo ten­
drá sobre sí el estigma ignominioso de haber borrado en
gran parte el carácter cristiano de la vida pública y social,
de haber destruído las venerandas instituciones de la civili­
zación cristiana de que nos gloriamos los hijos de la vieja.
Europa, y que hemos importado a las demás partes del Mun­
do ccmo superior a las demás civilizaciones, hijas úniqamen­
te de elementos humanos. El siglo XIX ha permitido y
consentido ,C;~.le se destruyera la institución de derecho pú­
hlico más admirable y benéfica: para la Humanidad, garantía
de la libertad de conciencia del pueblo cristiano, a saber, el
principado civil de la Cabeza de la Iglesia, que la rodeaba
de la necesaria independencia de las potestades políticas en
el gobierno de la Hum8<nidad. Él era el símbolo del orden
natural y eterno de las cooas, puesto que en el M'Jndo no
es et hombre el que ha de sujetar a Dios, sino Dios al hom­
bre; y por 10 mismo, la silla augusta donde se sienta el Vi­
cario de J eS~Jcristo, ha de predominar por encima de todos
los reinos y repúblicas de! Mundo, no por la magnitud de
su poder material, sino por la intensidad y nobleza de su
peder espiritual. Con la necesaria independencia política el
Papa p'~lede ser ecuménico, universal, conc~:Jdadano ele todos
los pueblos de la Tierra; y de la misma manera, el territo­
rio del Papa, no estando sujeto temporalmente a nadie, ha
de ser, y es, de derecho, pmpio de todos los cristianos, de
toda la Humanidad. En Roma ningún católico es extranje­
ro, todos están como ~1J su casa, en .Ja aa,sa paterna; no co­
mo en la corte de Italia, que achica l>'Jestra casa familiar,
la casa de toda la IJllmanidad cristiana, la Sa¡nta Iglesia
Católica.

Este nuestro siglo XIX, al cual, por otro lado, amamos
como a nuestra tierra, como a r.lclestros amigos, como
a nuestras más íntimas afecciones, porque es nuestro
siglo; este siglo XIX ha caído en la más extraña aberra­
ción, en una especie de manía parricida; él, que ha puesto
como principios esenciales en el régimen de la Humanidad
la w1tura literaria, la cultura artística, la cultura social, la
libertad civil, la democracia, el cosmopolitismo, ha destruído
al miSlmo tiempo las venerandas instituciones a que debe
Europa la literatura, el arte, la civilización, la libertad, la
fraternidad lVJmana, cuyos gérmenes fecundísimos se con­
servah2n en los monasterios y Ctonventos, de donde, coma
de fuentes principales, ha manado todo lo que el Mundo
moderno tiene de bueno, todo aquello de q'Je se gloria, todo
lo que honra verdaderamente a la Humanidad. Pues estos
monasterios y conventos f~eron destruídos en casi todas las
naciones CC11 mayor crueldad, qUe cuando los salvajes caen
sobre una ÓJdad civilizada, cuyos tesoros no pueden com­
prender. Los templos, las casas santas donde nios era
adorado, donde nuestros padres le habían venerado por tan

largas generaciones, donde habían meditado y preparado las
más ilustres empresas de nuestro linaje, f(leron también di­
sipados como monumentos ignlYl1liniosos de vicio, y de pecado.

España, además, ha perdido Sll unidad católica, y al rom­
perse este lazo de unión parece haberse aflojado la c,enexión
entre los miembros del Estado. Esta relajación social que no
pedía ninguna conc~encia oprimida, ni ninguna secta con culto
público amenazando la paz pública, sino solamente la tenebro­
sa secta masónica, aparecerá <wte la concienqia cristiana de
nuestros o'JCeSores cemo Un tributo pagado a la ·impiedad, sin
razón ni motivo, por una generación enervada, incapaz de
oponerse resueltamente a la desvergüenza del ·error.

Este nuestro siglo, como un mal heredero devorado por
vicios y qonc(lpiscencias desen frenadas, ha deshecho y disi.
p'a,do el rico patrimonio de bienes temporales, que ellos ha­
bían adquirido con m honrado trabajo, y en la hora de la
muerte haMan destinado al w1to divino en las iglesias, a
la enseñanza de la juventud en las escuelas, al sostenimien­
to y (',uidado de enfermos en los hos.pit'a/les, a la ed'Jcación
de huérfanos y desamparados en las casas de beneficencia;
patrimonio de las antiguas costumbres de la tierra befadas
en el incendio y frenesí de la concupiscencia, para C~Jscar

la satisfacción en lo desconocido, en lo nuevo y excitante,
como 10 hizo Salomón, como 10 hizo el hijo pródigo, como
10 hace todo hombre antiguo y moderno cuando se deja arras­
trar por el torbellino de las pasiones. Ha despreciado 10
propio, 10 nat(lral, lo de casa; le han parecido ridículas sus
tradic,iones, estrechas sns leyes, vulgar su lengua, oopersti­
cioso S(l culto; y como el sabio Rey, de Israel, las concupis~

cencias le han sorbido el juicio, y ha idolatrado en los ído­
los que le proponían sus pasiones satisfechas.

Por esto nuestro ~leblo, y 10 mismo se diga de gran par­
te de los pueblos modernos, ya no es nuestro pu!'blo, ya casi
no es pueblo, sino <'111 monumento en ruinas. Considerando,
purs, que la significación de la vida pública en este siglo
es anticristiana; teniendo en cuenta la larga lista de atenta­
dos cometidos contra¡ Jesucristo; atendiendo a que así las tira­
nías como las revoluciones han sido inspiradas por espíritu
de oposición al divino Maestro de la Humanidad, de suerte
<;,<.te a nuestro siglo se le puede perfectamente ap.Jicar el
antiguo vaticinio de David (1), al prcmostiqar una confede­
ración de potestades y principados terrenales contra el Se­
ñor y contra su Cristo, para romper y echar lejos de sí e!
yugo suavísimo de !fj Ley santa; reflexionando tristemente
sobre la, historia pecamiuo.'a del siglo qne acaba, y queriendo
en la medida de nuestras flacas f'Jerzas que nuestro Obispa­
do ofrezca a Jesucristo Redentor una expiación solemne,
pública y devota por todos los pecados del ~iglo.

(1) P•. n.

(Dr. Torras y Rages. Fragmentos de La última Cuaresma del siglo)
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tRI f2'lime'l 06i~p~ y }O'l~t~má'lti'l de t!attZ.laña

.J7tl.n 7tuctuo~0'

El turista que viene a pasar unos días () unas horas a
Tarragona no deja de visitar 10 que es uno de los principa­
les atractivos de esa antigua y antes o¡:ulenta y populosa
capital de una. de las tres pro\'incias en que estaba dividida
la España romana: el Paseo conocido desde hace años con
el nombre tan apropiado de Balcón de! Mediterráneo. Muy
contados deben ser los turistas y hasta los mismos habitan­
tes de la ciudad que al asomarse a es·e grandioso Balcón y
contemplar tendida allá abajo hasta perderse en el remoto
y claro horizonte la luminosa inmensidad azul del Mare
Nostr'uJn, atinen en posar por un instante la mirada en la
desolación de la faja de tierra que se extiende a sus pies
entre el murd del Paseo y las arenas de la vecina playa del
Milagro. Y sin embargo, en este pedazo insignificante de
tierra la historia abre para los ojos que saben ver otro tam­
bién inmenso panorama q'Je se pierde en la lejania de los
pasados siglos.

Allá abajo, medio enterradas, están aún las ruinas de la
iglesia del Milagro, templo románico del siglo XII, tan uni­
do al la historia gloriosa de nuestras gestas medievales... y
que un alcalde desaprensivo de principios de este siglo hizo
volar con dinamita. Y j~.1nto a esas ruinas están todavía al­
gunas gradas y algunas bóvedas del Anfiteatro romano que
se encuentran, como se han encontrado siempre, en un estado
lamentable de abandono. N o san solamente cDnsideraciones
arq'.leológicas las que habrían de impulsar y decidir a la
ciudad de Tarragona a conservar en forma digna estos in­
teresantes restos de la antigua civilización romana. Es tam­
bién nuestra fe cristiana la que se siente interesada en esta
obra de diguificación, porque excelsamente qristianas son estas
reliq/Jias de un Anfiteatro cuyas arenas fueron un día rega­
cla,s por la sangre del protomártir y primer obispo conocido
de Cataluña San Fructuoso y de sus cClmpañeros Augurio
y Eulogio. j Cuántas veces me he detenido en mi camino para
asomarme a este grandioso e inClomparable balcón; cuántas
veces como si me hubiera vuelto ciego para la luz deslum­
brante del mar y del cielol abiertos delante de mi, no he visto
otra cosa, con los ojos aklcinados de mi excitada imagina­
ción, que el inmenso óvalo del Anfiteatro romano de Tarra­
gana, po,r Un extremo hatido por las olas del mar y por el
otro casi rozando la mole del Palacio de Augusto; y cuán­
tas veces he asistido con visión fantasmagórica, en este An­
fiteatro al martirio de aquellos tres varones cristianos en
medio del soez griterio de una muchedumbre ávida de
sangre!

Pocos, pero muy concretos y muy vivos son los detalles
q~e del suplicio de FrtlqtUOSO y sus dos compa,ñeros así como
de sus personas nos han hecho llegar las actas. de su mar­
tirio, que reproduce e! Padre Flórez en su Espafía Sagrada
(tomo XXV, Págs. 183 y sigs.)

Fructuoso, así como sus diáconos Augurio y Eulagio, eran
naturales de 'rarragona. El primero había llegado ya a una
avanzada edad cuando recibió la paJma del martirio. Este
tuvo lugar durante la persec~eión contra los cristianos de­
sencadenada por los emperadores Licinio Valeriana y su hijo
Galieno y gobernando la Provincia Tarraconense los Cón­
sules E.milianOl y Basso. Era el domingo día 16 de enero del
año 259. El pretor Emiliano, recién llegado a Tarragona,

quiso ina(.lgurar el ej erCIClO de su cargo obedeciendo ciega.
mente las órdenes imperiales de pers.ecucÍón de los cristia­
nos y mandó prender inmediatamente al prelado y a sus dos
familiares. Se sabe los nombres de los soldados encargados
de su captura: Aurelio, Feswcio, Elio, Palencia, ncnato y
Máximo, los cuales se dirigieron a la morada del obispo, y
después de notificarle la orden del pretor y permitir que se
calzara le concl-ujeron junto con sus dos familiares a la cár­
cel. Cuentan las actas que Fructuoso en su encierro sig.uió
dando m'.leslras de su gran celo por la difusión de la fe
cristiana y lfle en la misma cárc,el consiguió convertir y bau­
tizar a un ciudadano de Tarragona llamado Ragaciano. El
viernes siguiente día 21 de enero, por la mañana, fueron los
tres cristianos trasladados al pretorio, donde entre el juez y
los aC(lsados se entabló el siguiente diálogo : Juez. ¿ Has oído
lo que han ordenado los emperadores ?-Fructuoso. No se
10 que ordenaron. Se qUe soy cristiano.-Juez. Lo ordenado
es que los dioses sean adorados.-Fructuoso. Ya adoro a un
solo Dios, Criador del cielo y de la tierra, del mar y de
cuanto éste encierra.-JlIe.3', dirigiéndose a Augurio. No ha­
gas caso de las palabras de Fructuoso.-AugM'io. Yo adoro
al que es único Dios omnipotente.-Juez, dirigiéndose a
Etdogio. ¿ Tú adoras a Fructuoso ?-Eulogio. No, por cierto,
adoro al mismo que Fruetuoso.-Juez, encarándose de nuevo
COn Fructuoso. ¿ Eres obispo ?-Frllctuoso. Lo say.-Jue:::.
Lo fuiste.

Y al punto dictó sentencia condenando a los tres a mo­
rir en la hoguera. Los sacaron del pretorio y los llevaron al
Anfiteatro. Cuentan las actas que por el camino muchas per­
sonas, no sólo cristianos sino gentiles, que se cruzaban Clan
ellos los miraban con ojos compasivos y algunos llegaron a
ofrecerles manjares con q/Je desayunarse 10 qUe Fructuoso
no quiso aceptar por ser viernes y por t~nto día de vigilia.
Era la hora cuarta (las diez de la mañana), cuando Fructuo­
so, hablando con el cristiano Félix que le acompañaba pro­
fetizó que en adelante no faltaría ya pastor a los tarraconen­
ses. Detalle este m~y importante porque siendo Fructuoso el
primer obispo conocido de la sede tarraccnense vino a in­
dic,ar con su profecía que ya había habido alg6n otro pre­
lado anterior a él. Al entrar los tres compañeros en la are­
na del anfiteatro, estaba ya preparada la pira. Prendieron
fuego a éóta y cuando las llamas Se levantaron rugiendo a
eH;>¡s fuere11 echados los tres mártires, los cuales al caer
quemadas las ligaduras que les sujetaban las manos, levan­
taron los brazos al cielo y en esta actitud suc/Jmbieron.

No existe entre los historiadores unanimidad de criterio
acerca del año en que tuvo l/Jgar el glorioso martirio. Las
actas no 10 consignan. LQs más 10 fijan en 259, otros en 261
Ó 262 y algunos 10 trasladan al imperio de Diocleciano, el
año 303. Dato positivo es que el martirio tuvo lugar duran­
te el gobierno de los emperadores Licinio Valeriano y su
hijo Galieno y bajo el consulado de Emiliano y Basso, a 10
c~al corresponde perfectamente la fecha de 259.

El martirio de Fructuoso y sus diáconos está además do­
cumentado por una homilía de San Agustín y cantado en
tonos ditirámbicos por la excelsa pluma de Prudencio. En
dos himnos el célehre poeta español hace referenoia del san-
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to obispo tarraconense. Uno de ellos es el PeJ'islephanon en
el clclal leemo:s:

Felix Tarraco, Fructuose, vestris
Attolit caput ignibus cloroscum,
Levitis genuinis procul relucens.
Hispanos De~s aspicit benignus,
Arcen q~a,ndoquidem potens Iberam
'trino martyre Trinitas coronat.

La segunda mención la encontramos en esos otros tam­
bién magníficos versos que el Horaqio cristiano dedica a los
diez y ocho confesores de la fe en Zaragoza:

Tu tribus gemmis diadema puIchrum
Offeres Christo genitrix piorum,
Tarraeo, intexit eui Fructuooos

Sutile vinc1um.
Nomen hoc gemmae strophio illigatum est;
Emicant j~Jxta lapides gemel1i,
Ardet et splendor parilis duo'l"um

Igne corusco.

La gloriosa muerte de San Fructuoso constituye un im­
portante jalón -el primero conocido- en la historia ecle­
siástica de TarragOina. Con él se cierra un periodo oscuro, el
primero de todos, en los anales de la fe cristiana de la an­
tigua qapita!.

El período qlJe siguió al martirio de San Fructuoso hu­
biera seguido, como hasta hace poco tiempo, lenroe~to en hls
más densas tinieblas de no haber sobrevenido el descubri­
miento hecho en 1923-26, de la necrópolis romano-cristiana
al excavarse los terrenos para construirse la gran fábrica de
tabacos de Tarragona. Los estudios y el ingenio de dos sa­
bios arqueólogos, el Dr. Vives y Mn. Serra-Vilaró dieron
por reSlJltado llegar al convencimiento de que en aquella
necrópolis de los siglos IV o V había la tumba que ence­
rraba los restos de Fructuoso y compañeros mártires y que
el sCIYJIcro estaba colocado en el centro del ábside de una
ba"ílica.

Al cabo de dos siglos sobrevino en la Península la inva­
sión y la conquista de los godos, la cual tuvo efectos de ca­
tástrofe en la antigua capital romana de España. Tarragona
C/Jedó, efectivamente, reducida a una espantosa ruina, hasta
el punto de que los historiadores no vacilan en afirmar que
al reanudarse las relaciones entre los prelados de la España
visigótica con los soberanos y las jerarquías del Estado, de­
bió costar ~ln gran esfuerzo encontrar en nuestra ciudad
local a propósito para levantar la iglesia mayor. Esta Se le­
vantó seguramente aprovechando materiales de antiguos edi­
ficios arroinados. Luis Pons de Icart, ilustre escritor tarra­
conense del siglo XVI, en st~ interesante Libro de las Gran­
dezas de Tarragona, da a conocer la existencia de Un anti­
gua edificio, situado detrás del ábside de la catedral, que se
denominaba "Silla de San Fructuoso" y "Capilla" del San­
to, distinta de la iglesia que siglos más tarde erigió San Ola­
guer en honor del glorioso mártir en la parte baja de la ciu­
dad. Aq~ella antigua iglesia en la que tomaban posesión los
prelados de la sede tarrawnense fué derribada a últimos del
siglo XVII o pr¡'ncipios del siguiente. Todo induce a creer,
afirma el historiador Emilio :Morera, que esa antigua Silla
y Capilla de San FrlclctuosO, no fué otra casa quc la cate-

dral visigótica utilizada por los árabes para mezquita y con_
vertida después en Iglesia del santo obispo y mártir tarraco­
nense, y otros indicios prueban que la matriz e iglesia mayor
está dedicada a San Fr~ctuoso y que la Catedral se llamaba
de San Fructuoso.

Cabe la duda, sin embargo, de si esta capilla dedicada a
San Fructuoso en los tiempos visigóticos f~é construída en
las afueras de la ciudad. Pareoen así probarlo las interesan­
tes noticias q~e nos da de ella el antiquísimo "Códice de Ve­
rana", _procedente de Tarragona. Parece que para la edifica­
ción de este templo aprovecharon los muros de la antigua
curia romana q~.1e se levantaba en el FOrllJ1l, desc¡ubierto no
hace muchos años en lo que es hoy plaza Corsini. Scrra y
Vilaró ha recogido una antigua leyenda lig~r, a la que se
inclina a dar crédito, según la cual a principios del si­
glo VIII, al invadir los árabes la Pcnínsula antes de que lle­
gasen a Tarragona, el clero de la d~dad y, según otras
versiones, también el ohispo de Tarragona San Próspero,
embarcaron las santas reliquias en una naVe y las traslada­
rOn a Capodimonte en la costa de Liguria. Cuando en la Re­
conquista f'elé recuperada Tarragona y vino de Barcelona el
santo obispo Olegarío a asentar otra vez en la vieja capital
la primera piedra, de la civilización cristiana, este Ilustre
prelado se acordó de su ilustre predecesor y entre las pri­
meras obras de restalJración que llevó a cabo emprendió la
del antiguo templo visigótico dedicado a San FruetuOiSo
cerca de los antiguos suh.1rbios de Tarragona. En otros
tiempos, en este templo románico ya. desaparecido, el día 21
de enero, fiesta titular de nuestro santo, se celebraba ésta
con gran solemnidad. Esta fiesta Se observó todós los años
hasta que la igleia foUé víctima de la guerras de 1640 y de
la Sucesión, a consecuencia de las que tuvo q~le ser derri­
bada. La desaparecida iglesia fué ~~bstituida por tina mo­
desta capilla dedicada al santo que está situada en la plaza
de la Constitución hasta que en 18J3 f('lé también destruída.
Desde aq'Jella fecha San FrucltuoSO se ha quedado sin tem­
plo ni capill,!- independiente.

La ciudad ae Tarragona -no sabemos pQlf qué motivos °
circunstancias histórieas- no ha honrado como debiera la
santa memoria de su primer prelado y protomártir de Cata­
luña. No solamente no ha pensado rtJnca en erigir a San
Fructuos.o en Patrón de la ciudad, sino que ni si~iera en
los tiempos modernos ha levantado un templo en honor ooyo.
Los devotos de San Fructuoso han de contentarse con una
capilla en la Catedral donde se venera su imagen. Pero a
falta de templo que cobije en forma! digna el culto y la de­
voción de los tarraconenses a su santo Prelado y glorioso
prcltomártir, les queda el recurso, al que yo me ac\Üjo con
frecuencia: el de ir a orar y meditar en el Balcón del Me­
diterráneo, y esforzándOse en' cerrar los oj os a las oleadRs

. de I(1Z des]¡.lmbradora qae envía la azul inmensidad de mar
y cielo y fijándolos en los restos del Anfiteatro que allá aba­
jo se descubren, prosternarse en espíritu ante lo que siglos
ha fué arena de aq'Jél y después por largos siglos hasta hoy
es tierra sagrada que ha recibido el riego de sangre de unos
mártires de Cristo y que por consiguiente para los oristianos
ha de ser un altar. De esta manera la historia que no es
más que obra de la, Providencia, se ha cuidado de espiritua­
lizar y ungir de belleza suprasensible esta magnificencia del
espectáq.lIo que la naturaleza despliega descIe ese grandios,o
Balcón ante nuestros ojos humanos.

Mamlel de Montoli ll
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~a religión que es un fruto celestial es como ciertos frutos
produce la tierra y el mar, que bajo una corteza dura contienen
sustancia riquísima para nutrir a los hombres.

(Dr. Torras y Bages)
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Del porqué del llamado CASO DE ESPAÑA Y dotos poro su estudio
¿ No reE/JIta paradójico el que ante tan magnos y graves

problemas como agobian al mundo; los "grandes" y sus sa­
télites "pequeños" pasen el tiempo preocupándose de esta
Naqión que ninguna c~lestión suscita?

~las no es sólo eso; no ~e reduce la cuestión a esa rei­
terada preocupación por nuestros pwblemas y vida interior,
lo más notable es <J:~le además apasiona y atrae cual ninguna
otra. Así nos lo exponía el cronista especial del periódico
barcelonés "La Vanguardia" en su trabajo publicado el 12

de diciembre pasado, que empezaba así:
"funcionan en Lake Succes varios Comités a la vez. En

alg~lnos se habla de cosas tan importantes como el desarme
o la cuestión del veto. Pera si, como anoqhe, Se habla de
España en uno de ellos, todos los demás quedan desiertos.
Los extranjeros dicen que los españoles somos gente apa­
sionada. Sin embargo, yo pocas veCes he visto gente más
apasionada que los extranjeros cuando hablan precisamente
de I1spafía ..."

Nadie podrá ignorar el -a,1cance <]:Ue tuvieron y tienen los
puntos aludidos. Las encrespadas discusiones sobre la cues­
tión del veto, y las no menos candentes del desarme, bomba
atómica, etc., que de manera tan inmedia.ta y trascendente
afectan a los intereses de los diversos países, y, sin embar­
go, he aquí <J:ue al coincidir la discusión de estos puntos
con el de España, ésta, polariza toda la atenCjión, deja va­
cías de espectadores las salas respectivas, para concurrir
todos a saber qué será o pueda ser de est~ Nación, pese a
que el acuerdo que en definitiva se tome respecto a ella, en
poco o nada puede afectarles.

¿ Es realmente peligrosa Espa,ña? ¿ Representa ciertamen­
te ella un elemento de intranquilidad para Guatemala, Mé­
jico, VeneZ'aela o Chile, por ejemplo? Creemos, que no, pero
no obstante votaron por la 'aplicación de medidas coerciti­
vas que les devolvieran la perdida tranquilidad. ¿ Puede sen·
tirse el ciudadano americano, que suponemos norm'aJ espec­
tador y conourrente a esas sesiones, amenazado, por nuestra
Patria, h'a"sta el punto de acudir ansioso a saber cuanto
sobre ella Se diga y pretenda? La negativa es igualmente
obvia.

¿ Qué hay, pues, en nosotro's <J:ue tanto atrae y subyuga?,
¿ porqué de tan apasionada preocupación?

¿ Es acaso por la cuestión de la democ,racia? No quere­
mos meternos en la discriminación de las fonnas de gobier­
no. pero de modo general y desde el punto de vis.ta cris­
tiano ya dió acertada respuesta el Obispo Auxiliar de Va­
lencia, Momeñor Hervás, en el último congreso de "Fax
Romana", con la pregunta y contestación:

-"¿ Quiere España la libertad y la democracia?"
-"Los católicos españoIes no quieren la democracia y la

libertad nacidas de la revolución frapcesa; qollieren senci­
llamente las definidas por León XIII en sus inmortales en­
cíclicas".

Pretender que por esa cuestión se les quita el sueño a
qol1ienes tanto tienen que pensar, es absurdo. L'al magnitud
de los otros problemas es tan evidente, que tal obsesión se
no~ antoja cual quien se preocupara de apagar una colilla
cuando está ardiendo toda, la ca~a.

Ante la evidencia de esa preooapación, wando la prensa
,dedica sus primeras páginas, en los momentos culminantes,
a exponer y referir, a su modo y manera, cuanto a
esta España se refiere, hemos de seguir insistiendO' que algo
más hondo y trascendente se ¡r..:.¡eve tras la apariencia de
lo externo.

Esp'a,ña, donde üün sinceridad y pena hay que reconocer
qUe no todo funciona como debiera, es el único país del

mundo, actualmente, donde el comunismo sigol1e declarado
fuera de la ley, y donde por otra parte la Iglesia Católica
es reconocida oficialmente como la única legítima Iglesia.

En ella se ve, pese -a, todos los defectos que merman su
valia, el potencial verdadero de las f.uerzas del Bien. No
hay que engañarSe ni perder la perspectiva de los aconteci­
mientos. Su catolicidad viril y relativamente pom contami­
nada de todos los vicios que trajo el liberalismo, es el ger­
men posible de una salvadora regeneración. Posiblemente la
Providencia le tiene reservada ana import'ante misión en un
fol1tUro que quizá no sea muy lejano. Yeso es presentido y
previsto por las fuerzas opuestas. El Mal ve en elio, y en
nosotros por ende, su mayor peligro. No le inquietan las
cualidades de su gobiernol q-ae estima tiránicas; tiránicas por
antonoma~,ia SOn las de otros gobiernos, y, sin embargo, na­
da tienen que objetar contra ellos.

Hay que conceder al Mal, como inspirado por toda la
inteligencia de quien fué Arcángel 'antes de ser demonio,
'.1lla suficier.te capacidad de pensar y calcular. Por eso no
puede pasarle inadvertida esa posibilidad; la agudeza de in­
teligencia se muestra en saber ver cuál es el punto medular
del enemigo; por lo mismo la imagen del país de las qons­
tantes klchas contra los enemigos de la fe, de], país no con­
taminado por el protestantismo y su secuela liberaloide, del
país de la catolicidad intrnnsigente, ha de ser, tiene 'lile

ser punto que destaque especialmente en ~s previsiones para
el futuro, dentro de sus planes para destr.air todo lo que
represente Un orden cristiano y la posibilidad de su mante­
nimiento y restauración.

E'sp'aña es bastión fimle de la fe católica. Sitollada cn
esta extremidad de Europa parece cual si hubiera de ser la
cabeza de puente para la iniciación de la contraofensiva a
las fuerzas devastadoras, ateas y disolventes que se extien­
den, Nlal lava calcinante por el oriente europeo.

Esa es la razón de Sil peligrosidad, y esa es la eausa
de Sil palpitante actualidad.

Contra ella, contra Stl fe y contra lo que ésta representa,
no cOntra w faSe política, es COntra quien se ha dado la
consigna de atacar sin tregua hasta 'aniquilar. Esa semilla
de virtudes cristi::tnas representa un gran peligro para los
planes del Mal.

Por eso todo el repertorio de renovados aitaques, de in­
terminables sugerencias de todas clases y continol1as propues·
tas de intervención. La prensa, el gran instrumento tan am­
pliamente dominado por las fuerzas del Mal,' dedica sus me­
jores páginas y se extiende sin ta.sa en los ataques y refe­
rencias a ella.

Como contraste, qUe harto eloc.:¡entemente confirma cuan­
to sugerimos, resalta la conspiración del silenc,io a que alude
Pío XII en su Encíclica "Divini Redemptoris" contra el
comunismo:

"Una poderos"il, ayollda a la difusión del c;ol11unismo eS
esa verdadera conspirac~ón del silencio ejercida por una gran
parte de la prensa mundial no católica. Decimos "conspira­
ción" porque no se puede explicar de otro modo el que, una
prensa tan ávida de poner de relieve hasta los más me11oll­
dos incidentes cuotidi'a.nos, haya podido pasar en silenc,io du­
rante tanto tiempo Jos horrores cometidos en Rusia, en Mé­
jico y también en gran parte en España -(el Papa lo eS­
cribía en 1937)- y hable relativamente tan poco de una
organización mundial tan vasta cual eS el comanismo mos­
Clovita.

"Este silencio está apoyado por varias fuerzas ocultas
que desde hace tiempo tratan de destruir el orden social
cristiano".

FCl'llando Serrallo
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Ritos e Iglesias
(CONCLUSIÓN)

Orientales
¿ Acaso ha salido del oriente ni Un rayo de luz cristiana

q(le haya atraído las miradas del occidente, ni un libro que
merezca la pena ser considerado, ni una cátedra que irradie
Ull poco de claridad sobre los entendimientos, ni un predi­
cado!" ilustre que i!'~lmine con la divina fe a los pueblos?

"Admitimos de muy buen grado que, entre los millones
de cismáticos que han nacido ed'-1cados en el seno de la Igle­
sia disidente en completa buena fe, los cua!cg, por poco más
o menos, profesan los mismos dogmas que nosotros, y tie­
11en, como nosotros, la gracia de le's Sacramentos, el Santo
Sacrificio de la Misa y el culto de la S~'¡t1tísima Virgen, se
encuentran m:1chas almas que son agradables a los ojos de
Dios. Mas ¿ cuántos Santos ha pwducido esta Iglesia des­
pués de su separación? ¿ cuántos hombres de C'lonstantes y
heroicas virtudes, a/Jténtiramente probadas y dignos de ser
jJuestos al lado de los Santos de la Iglesia Remana? ¿ por
qué estupendos e incontestables milagros ha manifestado
Dios el heroísmo en la virtud de aquello:; personajes que el
Santo Sínodo propone a la veneración de las masas popo;.1­
lares?" (1).

i Esterilidad completa!
Desde entonces faltan en ellos los s'8¡ntos canonizados,

que no h;ll:l tenido ninguno desde que se sepe.raron, faltan
la práctica de las virtudes sólidas, 10'5 milagros, la verdadera
ascética cristiana.

Es verdad que al separarse de la Iglesia llevaron consigo
a diferencia de los protestantes, el sacerdocio. Es verdad que
conservan los sacramentos. Tienen la ooC'¡;lristía, la con fe­
sión y los demás sacramentos.

j Pero san fríos, sin vida, sin fruto!

Obstáculos para la unión
Un ilustre orientalista resumió en los siguientes términos

las causas y obstáculos que impiden la '-1nión de las iglesias
orientales de rito bizantino can la Iglesia Ca,tólica:

"Lo La avers,ión, el odio positivo de los prelados y clé­
rigos ortodoxos hacia todo lo que es católioo.

Odian al Sumo Pontífice y a todas. las instituciones cató­
licas. Este odio, esta aversión, de los ortodoxos hacia la
persona del Romano PontífiCe y el recelo c,on qo:te miran sus
intenciones se explica perfectamente si tenemos en cuenta
el falso prejuicio, la idea preconcebida que han formado; del
Papa: a saber: un hombre ambicioso, enemigo de toda li­
bertad y autonomía religiosas, cuya única aspiración es so­
meter todas las naciones a ,.a potestad tiránica.

2.° La ignorancia completa de la doctrina y de las ins­
tituciones católicas, o su falsa interpretación. Además el des­
conocimiento de la actividad y del valor expansivo de la
Iglesia Católica. Ni es de menos importaúcia para 10'5 efec­
tos de este alejamiento el hecho de que ellos consideran el
Catolicismo como una religión extranjera y antinacional.

3.0 Pero el principal obstáculo para la ansiada unidad
,es la actitoad despreocupada; can frecuencia, los intereses
encontrados, y siempre la falta de amor mutuO' que separa
al pueblo ortodoxo de RUS pastores y los pastores entre sí"
(2).

A pesar de estos obstáculos 110 han faltado li'-1nca algu­
nas personas que han trabajado y trabajan aún hoy día por­
que sea una realidad la (111ión de la Iglesia ortodoxa con la
única Iglesia verdadera.

(1) Deviviar: Apologética Cristiana. t. c. P 86.
(2) Dr. A. L. Tautu: De conrlitione eclesiae catholicae et ortodoxac in Homenia.

Acta Conventus Velahradeusia. 1925. p. 161.
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Oigamos lo que escribía oUn prelado O'1"todoxo, muerto en
olor de santidad como católico hace pocos años, a un obispo
enemigo de la. unión:

"El Papa -dic¡c-, no es el enemigo de la ortodoxia; al
contrario, él es el único que puede realizar la unión de las
Iglesias bajo ,';'1 autoridad. Nuestra IglesiJ. ortodoxa eS un
organismo con todo el esqueleto necesanOJ a. un cuerpo, uni-­
tario; pero a, e'ste organismo le falta algo, y ese algo es el
Cristianismo mismo, es el alma cristiana. Nuestra iglesia
O'rtodoxa no ejerce influcneia algoUna en la sociedad, ni en
las instituciones del Estado, ni en la vida del país... No
ilumina ni calienta las almas... Es un deber para la ortodoxia
el procurar la unión con la Iglesia Católica, a fin de <rae
podamos salvarnos de la ruina. Esta unión es una necesidad
no para el Catolicismo, sino paTa la ortodoxia".

Esfuerzos de los Pontífíccs

"La unión de todos los cristia,nos no sólo traería como
consecuencia el aprovec,hamiento, por parte de la verdadera
Iglesia, de la colosal aportación económica con que los pro­
testantes ayudan actualmente a "~lS misioness, sino que 00­

municaría nuevas e insospechadas eficacias a la actividad
misional de Europa en virtud de las conocidas leyes de la
psicokgía C'olectiva, y en virl';'ld, sobre todo, de las miste­
rio"as normas que rigen el orden sobrenatural de la gracia.
La resultante sobrepa,saría la simple suma aritmética de los
esfuerzos aunados para abrir el camino a la más. fewnda
multipíicación proporcional geométrica de c¡ol1soladoras rea­
lidades.

Pero hoy la gran familia cristiana, internamente lacerada
por la herejía y por el Gisma, llora la desgracia de sus dis­
cordias seculalres, que en gran parte esterilizan sus más nO­
bles y generosos propósitos" (3).

Sobre todos los estorbos está la fuerza incontrastable de
Jewcristo, a quien el Padre dió ~J herencia las naciones.

Sus vicarios, sobre todo Pío IX, León XIII, Benedic­
to XV" Pío. XI y Pío XII, felizmente reinante, han efeet(la­
do poderosos esfuerzos para reunir bajo su cayado a las
ovejas perdidas.

La Iglesia Católica siente las inquietudes espirituales de
estos hije's wyos pródigos que ta~l lejos viven de la casa
paterna. Se afana, trabaja para que vuelvan de nuevo al
hogar y como el Padre del Evangelio desde la colina del
Vaticano atisba el horizonte. para ver si en la lejanía apa­
rece la figura recordada con lágrimas de su hijo que f';'lera
tiene que alimentarse de lo que se da a los inmundos ani­
males.

De par'te de las Iglesias disidentes se levantan, también
no raras voces anhelando la oUnidad que ven ser necesaria
para la realización de los designios de Jesuqristo de que no
haya más que un redil y un solo pa,stor.

El amor de los orientales a la Santísima Virgen es la
prenda de esperanza de su v.aelta a la unidad. Su icC110 o
imagen s'ajgrada está pintado en todos los templos y le rezan
con fervor.

Debemos, pues, exclamar con el P. Schotlvaloff, príncipe
ruso convertido en humilde religioso ha,rnabita: "i Oh! vol­
verán, volverán esos hermanos queridos... deben volver. No
en vano han conservado entre los tesoros de ,.:.1 fe el culto
a María, no en vana la invocan... María será el lazo que
unirá las dos Iglesias, y hará de todos los que aman un
pueblo de hermanos bajo la égida paternal del Vicario de
Jesucristo..."

Francisco Pall, S. J.
(3) Fr. Peregrino: \. c.
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En la Europa de 1919 adqoirió gran predicamento una
teoría que representaba probablemente un simple desarrollo
de las doqtrinas que hallaron su oolminación en la Revolu­
ción francesa, y cuyo remoto origen habría de buscarse, con
muchas posibilidades de éxito, en las mismas foentes donde
han bebido los fautores de toda subversión sociaL

El programa presentado por Wilso'11 en su Mensaje de 8
de enero de 1918 al Congreso norteamericano -yen el cual
pareQe vibrar ona secreta simpatía hacia el régimen revolu­
cionario ruso- significó, podemos decir, la presentación o'fi­
cial de aquella teoría, cuyo postulado esencial era la libertad
e independencia de todas la's "nacionalidades".

¿ Qué se cosetaba con tal principio? Pues nada menos
qUe completar la labor iniciada en el siglo XV~ por la sub­
versión protestante. La herejía destruyó en aquel entonces,
la onidad religiosa de Europa, sembrando en la sociedad los
gérmenes de ft!toras convulsiones: desde la rebelión lutera­
na· el mundo ha vivido en constante desasosiego, y las ideas
perversas han logrado penetrar .en dilatados sectores.

Hay que tener presente, que la guerra de 1914 no fué
-según el parecer de muchos- una simple lucha inspirada.
en interes.es materiales; en su seno vibraba algo más hondo
que no tardó en aparecer a la S(1perficie tan pronto eL sesgo
de los acontecimientos señaló un probable desenlace. Uno de
los fines con más ardor mantenidos, fué la destruccdón del
gran Imperio católico ooya subsistencia podía representar
una nueva reserva apreciable en el futuro e(lropeo; por eso,
no es extraño que entre los ~ntos fundamentales proclama­
dos por VVilson figuf'3.,se el desmembramiento del Austria­
Hungría, creando en su logar un mosaico de pequeños esta­
dos indefensos, carentes de toda influencia. Por la misma
razón, en contradicción flagrante con las cacareadas liberta­
des nacionales, nacieron los conglomerados de Checoeslova­
quia y de Yugoeslavia, ooya verdadero motivo de existencia
podría quizá encontrars-e en el papel asignado a la Pequeña
Entente.

Así, los Estados protestantes -principalmente- dieron
término a una de las más funestas tareas emprendidas por
el protestantismo y las revollJciones del siglo XIX. Era pre­
ciso deshacer, triturar, la Europa católica, para construir con
sus derribos esa absurda comunidad europea de corte anti­
rreligioso, ateo, sueño dorado del sectarismo mundial. Simul­
táneamente, en beneficio de determinadas conxmidades y para
preparar el descuartizamiento de las pocas nac.íones católicas
independientes, se proclamaron los derechos de las minorías
nacionales, en un sentido puramente liberal, como no podía
ser mellOs teniendo en cuenta los principios fundamentales
qoe presidieron los trabajos de 1<1, postguerra anterior.

¿ Asistiremos en nuestros días, en plena ascendenóa del
imperialismo, a la renovación de la misma táctica para ato­
mizar a los Estados católicos todavía existentes?

Muy aventurado resultaria dar una respoesta negativa.
La doctrina wilsoniana sigue siendo, a pesar de todo, on
positivo elemento para los planes sectarios, encaminados él

pulverizar walquier foco cristiano de resistencia, para ins­
taurar más tarde -con gravísimas variantes- el feroz cen­
tralismo liberal implantado por los revo:lJcionarios de 1789.

¿ Cuál ha de ser la posición de los católicos frente a, esaS
posibles tenrn,tivas? "

Pues, ni más ni menos, que la señalada pocel magisterio
de la Iglesia.

Refresquemos algo las enseñanzas de los Romanos Pon­
tífices, trayendo además a colación la ejemplar conducta de
nuestros antepasados en momentos trascendentalísimos --{:on­
ducta tan olvidada y a veces desvirtuada por pseudohistoria_
dores- y recordando también las lecciones del ilustre obispo
doctor Torras y Bages sobre tan importante materia.

«Un solo Señor y una sola fé»

El 20 de agosto de 1901, StJ Santidad el Papa León XIII
dirigía a los obispos de Bohemia y Moravia, regiones que
en aquella fecha formaban parte del Imperio austro...húngaro,
una importantísima Encíclica cuya aCWalidad no ha decre­
c~do en lo más mínimo, no obstante el tiempo transcurrido.
Decía León XIII: "Es cierto que la defensa de la lengua
materna, manteniéndola dentro de jostos límites, no tiene
nada de reprensible; sin embargo hay que tener presente que
10 que vale pa,ra los otros derechos privados, vale también
en este calm c¡oncreto: o sea que en la consecución de su
finatidad no .l'!e atente al bie1~ público".

Hacía resaltar el Pontífice el profundo sentimiento de
solidaridad que ha de reinar entre los cristianos: "Nos de­
<-eamos vivamente que los fieles, de los ooales tenéisrespon­
sabilidad, a pesar de las diferencias de origen y dt. lengua
guarden en sus relaciones esta unión de tan atto valor que
Se fundamMlta en la participación de la misma fe y en 1m
mismo culto. Todos los qUe están bThutizados en Jesucristo
tienen un solo Señor y una sola fe; y no san más qoe un
solo cuerpo y on solo espíritu tan verdaderamente que son
llamados a ona misma -esperanza".

y añadía estas terminantes palabras: "Este parentesco
de espíritus que viene de Cristo no hay que dejar de incul­
carlo a los fieles y de exaltarlo con todo el celo posible. Ya
que la fraternidad en Cris,¡io es superior a la de la sangre;
la fraternidad de la sangre no trae consigo más que un nexo
de semejanza en los pueblos,en cambio la de Cristo testi­
fica la unanimidad de los corazones y de lais almas" (1).

Esta es la, clave exacta de la cuestión. Si por encima de
ciroonstancias transitorias y caducas Se mantuviera viva en
los países católicos la conciencia de esa fraternidad del es­
píritu tan magníficamente evocada por el Papa, ¡cuántas
diferencias y mal entendidos podrían superarse dentro del
orden y de la justicia! Y si esta conciencia fuera intensa­
mente sentida por los plJeblos, ¿ podrian los políticos de pro­
fesión sacar partido de aquellas circunstancias para medrar
a su costa y ampliar las diferencias con afanes inconfesa­
bles muchas veces?

Hay que proclamar reweltamente y por encima de aual­
quier contingencia el sentimiento de la fraternidad católica,
que no conoce fronteras lingüísticas, ni raciales. Y téngase
en cuenta, a,demás, q~.1e esa fraternidad es muy superior en
todos los órdenes a la solidaridad que en muchas ocasiones
presentan los elementos revolucionarios para combatir a la
Iglesia de Dios. Por eso es fácil deducir la importanc1a <¡(le
para la sociedad represeutaría la afirmación sincera y radi­
cal de ese espíritu de unión "que se fundamenta en la par­
ticipación de la misma fe y en IJn mismo, culto".

(1) León XIII. Ene. Reputantiblls.
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Contra esta hermandad combaten los que con pretextos
diversos, tratan na4a menos que involucrar a los católicos
en las empresas O'rientadas Po( hombres sin fe, ocultándose
maliciosamente en un mal entendido patriotismo. A veces
pretenden con extrañas coaliciones oponerse a determi­
nados extremismos, llamándose a sí mismos defensores del
0rden. "Vanas esp~ranzas, trabajos perdidos -exclama S. S.
Pío X-o Partidos de "orden" capaces de. restablecer la
tranquilidad en medio de la pertu'rbación de las cosas, sólo
hay uno: el partido de Dios" (2).

De un modo semejante, frente a las invocaciones de uni­
dad patriótica de los católicos con partidos o agrupaciones
de carácter antirreligiOSO o laico, hay que levantar con ga.
llardía "el partido de Dios", basado en ia fraternidad en
Cristo y en su Iglesia.

He a.hí las frases terminantes de Pío X a los obispos de
Polonia, a raíz de las tentativas revolucionarias contra el
gobierno imperial de Rusia:

"La Santa Religión de Nuestro SeBor Jesucristo exige
no dejarnos llevar jamás por las malas pasiones del alma:
es el papel de 'una sana razón, dirigirlas y someterlas. Por
eso, los c:atólicos, tedos los católicos, deben mantenerSe ale­
jados de las pasiones partidistas que prohibe la ley divina.
y na crea,n que el hecho de actuar con una finalidad de uti­
lidad oomana les libera de toda falta. Pues, entonces, la
doctrina católica noo advierte que hay que preferir la busca
de los bienes eternos a las ventajas pasajeras de este mundo,
según la palabra dei Señor: ¿ De qué le sirve al hombre ga­
nar el ffi(mdo. si pierde su alma?JI

y prosigue: "Establec~do este principio, se sigue que, en
medio de los trastorno'S y de los cambios que agitan actual­
mente al imperio de Rusia y por consiguiente la Polonia
rusa, los católicos tienen el deber de mantenerse en paz y en
orden. A este propósito hemos de recordar las instrucciones
que Nuestro predecesor os dirigió en 19 de marzo de 1894:
"Los súbditos deben siempre respeto y fidelidad a sus prín­
cipes como a Dios mismo que reina a través de ellos; deben
obedecerlos, no SOla111'C1lte por temor, sin>Q por conciencia;
deben roga", suplicar, conjurat', dar gracias a D¡:os por eUos;
deben obsc1"var el santo orden establetido en el Estado; abs­
101erse· de complots promovidos por hombr'es sin ley, evitar
toda sedición, cOlltribnir en fin con todas sus fuerzas a lnan­
tener la paz y la justicia" (3).

Claro que frente a la posición terminante de los católi­
cos sobre estos problemas, siguiendo las instrucciones de la
Iglesia, no faltarán las acusaciones de los sectarios aCJUsán­
donas de traidores a la Patria. No han fa,ltado tales acusa­
ciones cuando los católicos se han opuesto, en cualquier
país, a las leyes opresoras de la Iglesia; pero a las mismas
hay que oponer la afirmación del propío Pío X: "Si el ca­
tolicismo {".lera enemigo de la Patria, no sería una religión
divina", para añadir a renglón seguido: "Este amor al suelo
natal, esas clazos de fraternidad patriótica... son más fuel'tes
cuando la patria terrestre queda im1iso[ubtemente unida a
esta otra patria que no conoce ni las distancias de la lengua,
ni las barr'eras de las mOntañas y de los mares, quc. abraza
al mismo tiempo el mundo visible y aquel más allá de la
1IIuerte, a la Iglesia Católica" (4).

La España católica y la Francia revolucionaria

La Rcvolución había logrado en Francia, a princjpios de
1793, un triunfo completo. La figura de 00 desdichado rey
concentraba, no obstante su situación, el odio más encarnizado
de los furibundos revolucionarios. Era prec,iso que el máxi.
mo sacrificio se consumase para que el "pueblo" se creyera

(2) Pío X. Ene. E 8upremi ApOslolatus, 4 de octubre de 1903,
(3) Pio X. Ene. Polonia! populum, 3 de diciembre de 1905,
(4) Pío X. Alocllcl&n en la beatificación de 1uana de Arco. 19 de abril de 1909.
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enteramente libre; así, entre sarcasmos de la plebe, Luis XVI
fué llevado al cadalso sufriendo una l11(\Crte ignominiosa que
sobrecogió a. toda la nación. La noticia del asesinato del
monarca francés, acaecida el 21 de enero del mismo año,
conmovi6 profundamente al mnndo entero, ya q(te constituyó
la más certera señal de que lo's enemigos de la Religión y de
la Monarquía no se detendrían ante nada ni <Ipte nadie.

En España, desde cuya Corte se habían hecho varias ten.
tativas para salvar la vida del rey de Franqia, se produjo in­
mediatamente una reacción esencialmente popular que por
todos los medios exigía la gf-1erra a Francia para resca·
tarla de manos de los revolucio1mrios. Y en este movimiento
del p".leblo español, guiado por su profundo sentimiento re·
ligioso, destacó de un modo relevante la dcciidida actitud de
Cataluña entera.

La defensa de la causa de la Religión aunó todas I'2,S vo­
l~tl1tades en un movimiento espontáneo, verdaderamente po­
pular, en el cual -repetimos, principalmente los cata.lanes­
los ciudadanos de todas clases y condiciones, aportaron su~

personas y sus c¡U(lcIales. En Cataluiía, escribía la, Diputaci6n
de Perpiñán dominada por los revolucionarios, "todo está
en movimiento, y el fanatismo (sic) ha trabaja¡do COn tanto
éxito, que el pueblo' considera la guerra como (lna guerra
de Religión".

Efectivamente, la gue:-ra contra la Francia sectaria, des­
pertaba el entusiasmo del pueblo católico de España, forzan­
do, podríamos decir, al Gobierno a tomar una actitud deci­
dida frente a los ultrajes que contra la Religión y la Mo­
nar<fclía se perpretaban allende los Pirineos. El escritor GÓ-.
mez de Arteche, en su obra "Reinado de Carlos IV", escri.
be: "No tardaron cn presentarse a las autoridades respec­
tivas y a. centenares, mozos de todos los pueblo~ de España,
qubriéndose las Gacetas con la lista numérica de los qe.te en
cada uno iban a solicitar su ingreso en los cuerpos del ejér­
cito. Pero si eso era importante, y krego se verá, para ele­
var al personal de los. Regimientos al pie de guerra, más lo
fué aún eI- resultado de las ofertas hecha,s al Estado para
las necesidades de la gran lucha; qúe iba a iniciarse, por to­
das las clases de la sooiedad española en cuantos recursos
se pudicran adivinar como indispensahles para emprenderla
con el mayor rigor y llevarla a feliz éxito". El total de los
donativos hechos al Gobierno durante el año 1793, supera
en mucho a lo recaudado en el mismo periodo en Inglaterra.
Esto sólo deffil.lestra, de por sí la trascendencia que la sacie.
dad española atribuyó a la lucha contra los revolucionarios
de la vecina nación.

De Cataluña encontramos en la Gaceta de aquel tiempo,
gran número de ofertas a tenor de las siguientes: "Juan
Gordils, natural de Tosa en Cataluña, y patrón de un ber­
gantín mercante, su persona para servir la plaza que se le
señale en alguno de los bu~es de la Armada; y ofrece
además un barco de pesca, un hu.erlo y Una casa propios C1~

el mismo Tosa, que valdrán como 5.000 Pesos fuertes";
"Fray José Antonio de Taradell, provincial de Capuchinos
en el Principado de Cataluña, ofrcoee todos los religiosos de
la pr01tincia para el servicio de mar y t·ierra en que S. M. se
dignase destinarlos, sea en los e1'ét'eitos, sea el~ los hospita_
les"; "El Ayudante y Gremio de Mareantes de Arenys del
Mar, provincia de Mataró, han pedido llna la~cha cañonera
con nn c,añón y balas y ofrecen tripularla, pagar los salarios
de la gente, pólvom y balas que después se gas:Mn, haut
las obras y rec,mplazos que necesite el buque) y que la man­
de persona de celo y de .valor"; "Las Subdelegaciones de
Marina de Calella, Pineda, Lloret, Blanes, Canet de Mar y
l\ialgrat, han presentado a su wsta para los reales baxeles,
56 voluntarios, ascendiendo a 164 los que han proporcionado
desde principio del armamento"; ¡¡Dan filan Moraya, vedno
de la ciudad de BarcelOna, vestir, levantat' y armar fm ba­
tqJlón"; "Don Martín Ferreri, médico en la villa de Bada-
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CANSó EN ALABAN<;:A DE LAS ARMAS ESPANYOLAS~
.,. valentias del.s eatalans en la actual Campanya

del RosseUó.

Montllllis no pot tardar mole
enrenmne~nmuasar.nu,

y dios poch temps Perpinyá
sezá el blanc:h de llostias ba1M.

Al arma &:c.

No temau E5panyols no
malJograr esta Campanya
que la fortuna constant
ftlvol'llble os acompanya.

Al 81'ma >al 81'&\a E5pany~1 ..,
Catalan. al arma al arma; .
que lo mnetich Franc:es
nos provoca, yamenaua•

AL, atina, allllma EsPaDY, ols,
Ca~ans al arma al arma;

que lo ftenetich Frances
nos ptovoca, '1 amenassa.

S'revin~da en la frontera
la millor Tropa de Espanya,
tothom espeta impacient
lo ordte de entrar ls la FtIJISI,

AlIInD!I&:c. .
AJ!.CIWloGenetal ,
atoe:arla~
qu.ooeuas Tropas al punt
H1'O'Ilisobre las armas.

AlarmaBcc.
Sens temer algun peñU

Col ho'deixan,res los para,
'Y vencen dels.Pirineus,
las dmas mes elevadas.

Al arma &:c.
A Sant Lloreas de Cerdá

ab gran desitg los agll81'dan,
llguns Francesos vaIents
que la fé no desamparan.

Alanna &:c. .
nesde allllos Pobles vebins,

conquistlln ah pressa tanta,
que de Cerét reren duenyo
lO! Aun remps al Rey de España.

Al arma ace.
AIH fic:san lo Q~arte1,

alli las Tropas descansan,
y pera ~ors empresas
tots sos esforsos preparan.

Al arma &:c.
pez- p'laiuar nomas banderas

mi.! ubres de an-ellU'l'llDC811,
y en los Temples del Senyor
toman I&S Sagradas Ar::s.

Al annaBcc.

Tot muda de condicló, Un punyat de poca Tropa
tot presenta nova cara, entrar en terras esttanY3S
recobra sos drets lo Noble, sens CanoDt." ni Baterias
y lo Clero se restaura. teniot la gent tant contraria.

Al arma {(c. Alarma &c.:
Si hagueseu vist 10 valor Aquí no te ele ildmirar

de las Tropas CetaJanas una cosa tant estran),a;
ajudanti lasdemés pero, que molt si lo Cel
ae1Ias seis degué 11 patma. ja pren per sna la causa¡

Al arma &:c. Al arma &:c.
Nostre primer Rel'imeot Lo de Gerona també

las Baterías assalta fa proesas en Cerdanya
junt ab lo de Tarragona ab sU cents homes '1'10 mes
que estrena allá 51 constancia. a tres mil destrueix, '1 espanta.
Alarma&:~ Almma&:~

E1l es senipre lo (I!ÍIDer Deis &nys , y Prats de MuJló
en presentar la Batalla, ja son nostras las Murallas,
y en 1'etitat es lo ultÍJll y al tró de nostres Canons
Cugir, nol veu ja may Fransa, ja tremola BeUag81'da.

Al arma &:c:. Al arma &c.
Vives son gran o,ronel Al contemplar las ruinas

ah tal acert los comanda que en son CasteJl los aguardan
que apar, que en son br&S semita c:om plorarán 100]ueu$
la victoria vincuJada. &aS riquesas mal guarda~

Al arma&:c:.Alarma &:c.
Porta valent Oficial

exposát ala Vanguardia,
~rta la mor! , y terror,
a las fileras contrarias.

Al arma &:c.
Fuig lo Frances aturdit

y sas casas desampara
dient estos no son hornes,
si Dimonis que batzllan.

Al álma&:c:
Una vic:toria tan gran

atesas S8$ citcunstancias
no se ha vIst en nostres dias
pe!' talla Europa la aclama.

Al arma &:c.

.AlJ IIkcrlcF", en BorulC>lltl: Per BERNAT PLA Estamper.

lona, además de haber asistido a los enfermos del exército
que ha habido en dicha villa, ha señalado una. qasa que po­
see en ella para ~ más cómoda asistencia, destinando al
efecto una persona que los cuide con todo amor y caridad".
¿ Por qué seguir? Baste consignar tan sólo q'Je ofrecimien­
tos pa.recidos a 10"5 indicados Se encuentran con mucha fre­
cuencia en la Gaceta de Madrid correspondiente al año 1793.

¿ Q'Jé movía a los catalanes de 1793 para entregarse con
tanto ardor a aquella lucha? Solamente el íntimo senti­
miento de la unidad católica de España, profundamente arrai­
gado en el alma popular es c.apaz de explicar el Renaci­
miento glorioso de 105 puebJos hispánicos después de las
guerras que habían conmovido el solar patrio en la primera
mita¡d del propio siglo.

Del levantamiento popular contra la amenaza que repre­
sentaban los principios de la Revolución Francesa, el repre­
sentante galo en España en a~lel entonces, BO\1rgoig, nos

da con palabras de despecho el siguiente testimonio: "Los
catalanes se mostrarOn más electrizados por el fanatismo
(sic) que por la Jibertad, y los clérigos consiguieron fácil­
mente frustrar los manejos secretos de los emisaúos de la
Convención".

El Catol¡d~mot núcleo da la unidad a!ipoñola

El gran Obispo de Vich, Doctor 'forras y Bagcs, hizo
resaltar en varias oc~siones, la decisiva importancia que el
sentimiento de la fraternidad en Cristo representaba en la
constitución y conservación de la (lnidad espa.ñola, de tal
manera que sin aquélla faltaria por completo el nexo fun­
damental de esta realidad que constituye (lna de las glorias
más grandes en la Historia de los pueblos.

Decía Torras y Bages: "Si existe en España una ley na­
cional qUe abarque todo SQ territorio, que wmprenda todas
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sns regiones, que sel extiencla a todas las clases sociales, que
viva en todas las familias, una ley orgánica de la vida do­
méstica y pública, es indudablemente el Catolicismo, que
constituye el núcleo más eficaz de la unidad nacional" (5).

Lo había dicho ya, anteriormente Balmes: "Recorred to­
da la historia de España, y observadla en sus diferentes
períodos, en ws varias fases, y nada encontraréis que sea
general, uno, capaz de formar un espiritu de nacionalidad.
sino la re·ligión". y 10 ·explicaba con estas palabras: "La
Iglesia... hace de cien y cien pneblos un gran pI.leblo, crean­
do ese espíritu de nacionalidad que, fugitivo de las orillas
del G(ladalete y guarecido en la cueva de Covadonga, se
mantuvo tan entero, tan compacto, tan una, que, sin arre­
drarse par el colosal poderío de la media luna, peleó por
espacio de setecientos años, sin desfallecer, sin cejar, sin
darse por contento y satisfecho, hasta que hizo ondear el
pendón c¡ristiano en los torreones de Granada" (6).

No es de extrañar, por tanto, qtle los enemigos de la
Iglesia sean los más irreductibles enemigos de España; por
eso Se comprende perfectamente, que "los enemigos del Ca­
tolicismo -sonpala.bras de Torras y Bages- que quisic1'an
e,xpelirlo de nuestra íntima constitución, van casi siempre
denigrando la patria" (7).

Esta íntima fraternidad cristiana que une a los pueblos
todos de España, es la qUe con más interés tratan de des.
tr(lir los verdaderos enemigos de la nación, ya valiéndose
de una táctica manifiestamente antiderkal, ya, especialmen­
te, procurando desvirtuar con falaces llamamientos a la so-

(5) Torras y Bage,. Dios.y el César, Vich, 19 de marzo de 191 t.
(6) Jaime Balmea. [,a infinencia religiosa, Art. 1.·. Obras Completas, Vol. IV,
(7) Torras y Bages. Cit.

lidaridad humana, 10 que hay de más íntegro y de más noble
en la conciencia del r(leblo. Por eso el Dr. Torras y Bages
podía escribir: "Prescindiendo de que en España los movi­
mientos anticlericales SOn fuegos de artificio suscitados ad
hoc para fines particulares de los partidos que turnan en el
poder, y de los que esperan suceder 'a los mismos en el go­
bierno de la nación, es t"ndlldable que ejtíos fuegos de· arti­
f¡'cio Pueden convertirse en inccndio,que prendiendo en la
masa combustible, hoy prepara9a ccn la predicación de tan­
tas utopías disolventes, pongan en peligro la ordena.,da vida
del E.stado, con la destl'ucción del aglutinante religioso, que
indudablemente posee en todo tiempo una fuerte eficacia",

La unidad católica de nuestro país es por consiguiente
el núcleo vital de su vida y de su desarrollo. Gracias a Dios
hemos podido, contra todas las amenazas, conservaJ'lo. El
peligro, no Qbstante-, no ha desaparecido; antes al c.ontrario,
se ha agudizado por las f(¡'entes corrientes liberales que han
invadido incluso algunos sectores calificados de la nación.
¿ Será posible conservar íntegramente el contenido vital que
const'ituye la esencia de ooestra historia?

Repetiremos pa.ra terminar unas palabras del gran Obis­
po, que podernos aplicar perfectamente, salvando diferen­
cias circunstanciales, 'a, nuestros dias: "Que Dios ilumine al
Gobierno de Su Majestad, y que España continúe siendo,
Gobierno de Su Majestad, y que España continúe siendo,
aún legalmente, una nación católica, ya q'Je al dejar de ser­
hija de sus padres, q(¡e crearon nuestras leyes, principiQs,
sentimientos y costumbres, al maternal calor de la Iglesia
Católica, Apostólica y Romana" (8),

José-Oriol C1tffí Canadell

(8) Torras y Bages. Cit.
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PIO XII
Mensaje d. Navidad

1946

L mundo nunca ha tenido más necesidad que hoy de la
gran vuelta a las máximas del mensaje de Belén. Y con
todo, rara vez como hoy se ha manifestado tan dolora,
samente entre los hombres el contraste entre los precep'

tos de aquel mensaje divino y la realidad de hoy.
¿Queréis desanimaros tal vez, amados hijos, aterrorizados por

este contraste? ¿Queréis tam'bién vosotros aumentar el número de
los que, desconcertados por la inestabilidad del momento, vacilan
en esta guisa o, poco menos que conscientemente, se prestan al
juego de las enemigos de Cristo? ¿Queréis dar prueba de pusilani'
midad ante la creciente marea del orgullo y de la violencia anti,
cristiana.

CON CENSURA ECLESIÁSTICA
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